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Debate general (continuación) 

l. Sr. JAMAL (Qatar) "(interpret~ción del árabe): 
Señor. Presidente,· en nombre de la delegación del 
Estado de Qatar y en el propio, tengo el placer de 
expresarle nuestras sinceras felicitaciones con motivo 
de su- elección unánime para ejercer la Presidencia de 
este. importante período de: sesiones. Su habilidad 
diplomática y su competencia personal, de las que ha 
dado pruebas durante los trabajos de la Asamblea Ge-
neral durante su trigésimo segundo período ordinario 
de sesiones, así como en el noveno período 
extraordinario de sesiones dedicado al problema de 
Namibia, confirman la confianza de mi delegación en 
el éxito· de nuestro debate en este período extraordi-
nario de sesiones dedicado al desarme. 
2. Quisiera también aprovechar· esta oportunidad · 
para expresar,·, en nombre de mi delegación, toda 
nuestra satisfacción ·y aprecio por los valiosos es-
fuerzos del Secretario General, Sr. Kurt Waldheim, al 
servicio de la comunidad internacional en materia de 
desarme. 
3. Pe~mítame, también, que exprese mi agradeci-
miento. y la consideración sincera de mi delegación 
por .los esfuerzos desplegados por el Presidente del 
Comité Preparatorio de este período extraordinario de 
~esiones, Sr. Ortiz de Rozas, así como por los miem-
bros del Comité, durante sus largas e intensas series 
de sesiones, esfuerzos que merecen nuestra admira-
ción y respeto. 
4. Desde que la Asamblea General aprobó su pri-
mera resolución en 1946, por la que se invitaba a la 
búsqueda de propuestas definitivas para poner tér-
mino a la carrera· de los armamentos nucleares, así 
como a la carrera de otras armas de destrucción en 
masa, las Naciones Unidas. han llevado a cabo es-
fuerzos continuados y enérgicos para .limitar los ar-
mamentos nucleares y convencionales, con el objeto 
de prohibir. definitivamente. esas armas, -convencidos 
de que la prohibición de los ensayos nucleares y el 
desarme respond~n a los intereses supremos de la 
humanidad. Esta es una importante etapa hacia la li'-
mitación de la invención de armas nucleares y su pro-
liféracion · y también para librar al mundo de las difi-
C:.IJU!l.des .. dela.contaminación y.la .polución; que tan 
nefastos efectos tendrán para las generaciones actua-
les y futuras. 
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5. La capacidad psicológica del hombre y. hi.s políti-
cas de la sociedad humana están directamente vincu-
ladas con las ventajas sociales y morales, así como 
con la experiencia acumulada en la organización de 
esfuerzos colectivos para alcanzar los objetivos a los 
que todos aspiramos. Si prevalecen las buenas inten-
ciones y la sabiduría política en las partes intere-
sadas - de manera particular estoy pensando en la 
Unión Soviética y en los Estados Unidos. de Amé-
rica - con el fin de lfegar a un acuerdo a ese respecto 
y si las negociaciones tienen lugar dentro de un am-
biente de comprensión que vaya más allá de egoísmos 
políticos estrechos, esto indudablemente conducirá a 
resultados sensibles en materia de desarme. 
6. El hombre ha resultado victorioso .en su. lucha 
contra 'otras especies en este planeta. Ha evolucio-. 
nado gradualmente hasta llegar a dominar la natura-
leza. A pesar de los vicios y de los errores que ha 
cometido contra sí mismo, sin embargo ha sido capaz 
de crear una civilización fértil en la cual vivimos hoy. 
Debemos hacer lo más que podamos para conser-
varla, porque está directamente vinculada con la 
supervivencia del hombre. El futuro de la humanidad 
no será fácil, a menos que seamos capaces de llegar a 
un consenso de la comunidad internacional en favor 
del desarme general y completo. · 
7. La delegación de mi país encuentra que el de~ 
sarme tiene la más alta importancia en el pensamiento 
de todos los pueblos del mundo y es un tema que urge 
considerar. Debemos encontrar medios y arbitrios 
prácticos y aceptables para todos los países a fin de 
solucionar ese peligroso y permanente problema. 
También creemos que este período extraordinario de 
sesiones constituye el marco adecuado para que todos 
los Estados·-':- y en especial los Estados poseedores 
de armas nucleares - discutan sus problemas 
comunes, de modo que ellos puedan asumir sus pro-
pias responsabilidades en la solución de los proble-
mas del desarme, contribuyendo al éxito de este pe-
ríodo de sesiones por todos los medios posibles, 
inclusive mediante la acción concertada .para definir 
las condiCiones necesarias para llegar a un acuerdo 
general sobre la limitación de la carrera de arma-
mentos y el desarme y para salvaguardar el papel 
primordial de las Naciones Unidas en to<_Ios los es-
fuerzos .tendientes aLdesarme. 
8, El peligro que amenaza a la húmanidad es la 
existencia de arsenales militares nucleares y otras 
formas de armas de destrucción en masa' que son su-
ficientes para aniquilar a la raza humana. Indudable-
mente, el continuo desarrollo de la tecnología para la 
fabricación de nuevas armas de mayor poder destruc-
tivo acelera· y aumenta·· ei····peligro de ün: erifteritá~ 
miento militar· y de una guerra nuclear que todo lo 
destruirá:. · · 
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9. Se. ha vuelto urgente para todos nosotros tomar 
las medidas necesarias a fin de limitar los armamentos 
y de lograr un desarme, particularmente el desarme 
nuclear, ·que debe ubicarse en el primer plano. Lo 
mismo se aplica a la creación de zonas libres de 
armas.nucleares ·y zonas de paz, la propibición de la 
guerra, el respeto por la soberanía y el no uso de la 
fuerza o de la amenaza de la fuerza contra la integri-
dad territorial o la independencia política de todos los 
Estados, la no injerencia en los asuntos· internos de 
los países, la total prohibición de las arrria~nu_c;leares, 
la prohibición del napalm y de otras armas que dan 
lugar a sufrimientos innecesarios de los seres huma-
nos, el estudio de los efectos econ'ómicos de la ca-
rrera de armamentos, la limitaéión de los presupuestos 
militares de las principales Potencias y de otros países 
con un gran potencial económico y milita,r, la elimina-
ción del racismo, la erradicación del colonialismo y la 
liberación de los pueblos de la dominación extranjera, 
así como el no fomentar que los países ex coloniales 
cometan agresiones contra otros, tal como sucede en 
el Africa meridional y en el Oriente Medio, la elimi-
nación de las guerras locales y de otras en las que par-
ticipan las grandes Potencias, en algunos casos me-
diante el suministro de armamento moderno a· esos 
países. Es indispensable multiplicar los esfuerzos 
multinacionales para tomar medidas que faciliten la 
creación de condiciones favorables al logro del obje-
tivo al que todos aspiramos, es decir, el desarme ge-
neral y completo. 
10. · En lo que se refiere ~ la creación eJe una zona 
libre de armas nucleares en el Oriente Medio, la dele-
gación de mi país cree que lo que amenaza .a· esta re-
gión y lo que aumenta: el peligro de guerra es el hecho 
de que la tecnología nuclear haya caído ahora en 
manos de los racistas y colonialistas de Israel y Su-
dáfrica. Esto constituye para nosotros una amenaza 
directa y un peligroso incremento de la inestabilidad 
en el Oriente i~edio y en el continente africano, 
planteando así una amenaza a la paz y la seguridad 
del mundo entero. Incumbe a las grandes Potencias 
que crearon esos regímenes y les brindan las armas 
más modernas una responsabilidad particular por la 
acelerada proliferación de armamentos nucleares .en 
manos de esos Estados. Los países poseedores de 
armas nucleares podrían haber aprovechado con fines 
pacíficos y de desarrollo las enormes ventajas que les 
ofrecía la energía nuclear, lo que a su vez habría faci-
litado el desarrollo y el establecimiento del nuevo 
orden económico internacional para el bienestar de 
todos los pueblos. · ·· 
11. Mi país, que es pequeño, comprende la.realidad 
de las condiciones políticas prevalecientes . en el 
Oriente Medio. El continuo incremente>~del nivel de 
armamentos de Israel; el apoyo económico y militar 
sin límites que ciertos Estados brindan .a Israel, ade-
más. de las armas· perfeccionadas y complejas que ya 
existen en los arsenales israelíes; el chantaje nuclear 
que realiza Israel contra los pueblos de la región; el 
gran incremento de los gastos militares dé Israel, que 
representaban et 75% del presupuesto de 1974 y lo 
convertían en el Estado del mundo con la mayor pro-
porción de gastos· militares, todo esto confirQla· las 
intenciones agresivas del Estado de Israel, que se 
basa en una política de ocupación y expansión contra-
ria a los objetivos y metas del desarme y a la de<;lara-

ción del Oriente Medio como zona libre de armas nu-
cleares. ·Esto· · aumenta también el- peligro de 
enfrentamiento militar ·entre las grandes· Potencias y 
constituye una amenaza 'para la paz y la seguridad 
internacionales. · · i 
12. Por nuestra profunda convicción acerca de' los 
objetivos esenciales del desarme, y especialmente el 
desarme nuclear, instamos a todos los Estados que 
brindan cualquier tipo de apoyo económico y inilitar a 
Israel a que de ahora en adelante se abstengan de ha-
cerlo, puesto que a nuestro juicio en modo alguno su 
actitud sirve .la causa de la paz y el desarme en· la 
región; por el contrario, alienta a Israel a llevar ade-
lante sus planes de agresión y expansión en perjuicio 
de las naciones árabes. . 
13. Comprendemos · nuestra responsabilidad pre-
sente y futura· en el Oriente Medio. Nuestra delega-
ción cree que, para disipar los temores que los Esta-
dos que no poseen armas nucleares puedan tener con 
respecto a su seguridad, es necesario: en. primer 
lugar, que todos los Estadc)s involucrados declaren 
solemnemente que se abstendrán de producir o po-
seer armas nucleares; en segundo lugar, que se insista 
en la necesidad de·qtie todos los Estados poseedores 
de armas nucleares se abstengan de· ayudar á·los · paí-
ses de la· región a desarrollar o producir armas nuclea-
res;·en tercer lugar, que esos Estados se comprome-
tan a no recurrir a la amenaza ni al uso de las armas 
nucleares contra Estados de la región, indepen-
dientemente d~ .la gravedad' de las circunstancias; 
en cuarto _lugar, que se prohíba . el desarrollo ·y 
almacenamiento de armas químicas y bacteriológicas 
(biológicas) y se avance hacia la eliminación del 
_equipo militar de todos los Estados de la región· y la 
destrucción .de los almacenamientos existentes; y, en 
quinto lugar, que todos los Estados de la región que 
poseen armas nucle'ar~s adhieran al Tratado sobre la 
no proliferación de las armas nucleares [resolución 
2373 (XXII), anexo] que se aplica al Oriente M~dio. 
14. Mi país atribuye gran importancia a la iniciativa 
tendiente a hacer del Océano Indico una zona de paz 
en la cual no existan armas ofensivas o agresivas de 
ningún tipo, como tampoco instalaciones militares, 
armas nucleares ·o cualquier otra clase de armas de 
destrucción en masa. Es preciso erradicar la presen-
cia militar de las grandes Potencias o de otros países 
ajenos a la región, cualquiera sea la forma que asuma, 
como también debe abolirse la utilización de bateos 
de guerra o aviones militares con propósitos de agr~. 
sión o con·· el fin de . amenazar o utilizar la. fuerza 
contra cualquier Estado ribereño del Océano Indico o 
contra cualquier Estado mediterráneo de la región, a 
fin de no infringir los derechos ni la soberanía nacio-
nal de esos países. · · 
15. Qatar exhorta a todos los Estados, y especial-
mente a los que mantienen una presencia militar en la 
región, a que convengan en aceptar y respetar los 
principios y objetivos de la Declaración del Océano 
Indico como zona de paz que figuran en la resolúdón 
2832 (XXVI), pot:tiendo. así en vigor esa .resolución 
con miras a. adoptar' tás medidas necesarias. para la 
eliminación de todas las bases militares y todos los 
aspectos de pr~sencia militar extranjera en la región: 
16. Mi país apoya calurosa y firmemente que se de-
clare al Asia del Sur, al Africa y a·la América Latina 
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zonas'-libres de armas nuCleares, y cree que todos los, 
océanos y mares deben ser declarados zonas de paz. 
A, nuestro juicio, esto permitiría reducir la tirantez y 
_el temor de todos los pueblos de esas regiones y ayu-
daría a consolidar la paz y la seguridad en el mundo 
entero. 
17:~ . Desde la última guerra mu.:rJial, las consecuen-
cias de la carrera de _armamentos y el constante .in-
demento de los presupuestos militares han · tenido 
una influencia directa en la desestabilización de las 
condiciones económicas, políticas y sociales. 

·18. En su vigésimo quinto período 'de sesiones, la 
Asamblea Generai aprobó la resolución 2626 (XXV), 
que marcó el comienzo del segundo Decenio de las 

- Naciones Unidas para el Desarrollo y definió la Es-
trategia Internacional del Desarrollo para el Decenio. 
El.' éxito de los esfuerzos de desarrollo en el nivel 
internaciqnal depende del mejoramiento de la situa-
ción mundial y, en esp~cial, de que se verifique un 
avance considerable hacia el desarme general y 
completo. La Asamblea General, en .su vigésimo cuarto 
período de sesiones, señaló, en su · resolución 2602 
(XXIV), que existe un vínculo estrecho entre el se-
gundo Decenio para el Desarrollo y el Decenio para 
el Desarme. De maner~ similar, en su resolución 32/75, 
de 1977, la Asamblea General destacó las consecuen-
cias económicas y sociales de la carrera de armamen-
tos y sus efectos sumamente perjudiciales para la paz 
y la seguridad del mundo. 
19. La carrera de armamentos nucleares y con-
vencionales 'constituye una pesada carga para los 
países avanzados y en desarrollo y absorbe vastos re-
cursos materiales y humanos .. Por ese motivo, la re-
ducción de los presupuestos militares y la cesación de 
la carrera de armamentos producirían co11secuencias 
positivas al permitir que parte de los recursos libera-
dos merced al logro de los objetivos del desarme ge-
neral y completo se dedicara a aumentar la asistencia 
a los países en desarrollo, permitiéndoles así poner en 
práctica sus planes de desarrollo económico y social y 
de este modo terminar con el.analfabetismo, las penu-
ria~ y la pobreza que los l;lfectan. De esta manera 
pondremos término a todas estas situaciones . que 
per;miten la dominación de algunos países por parte 
de .otros. Habremos cumplido así nuestras responsa-
bilidades en relación con la generación actual y con 
las_ futuras y habremos contribuido a plantar la civili-
zación de la paz y la seguridad en el mundo. 
20.. Las consecuencias económicas y sociales nega-
tivás de la carrera de armamentos han dado lugar a la 
inflación ilimitada· y provocado. el desequilibrio del 
sistema monetario internacional. Esta carrera de ar-
mame_ntos ha conducido igualmente al aumento rá-
pido de los gastos militares y del comercio de armas, 
lo cual ejerce un efecto negativo sobre la economía de 
los países en desarrollo. Tenemos necesidad de una 
toma de conciencia por parte de la opinión pública 
mundial a fin de que podamos reestruCturar las rela-
ciones económicas internacionales con objeto de apli-
carla declaración y elProgl:ama d~ __ t\.c~ión relativos' a 
la cr~adón de un nuevo orden económico mundial, de 
conformidad con las resoluciones 3201 (S-VI) y 3202 
(S~VI) de la Asamblea General, aprobadas en 1974. 
Esto estaría también de acuerdo con las disposiciones 
de la Carta de derechos y obligaciones económicos de 
los Estados y con las disposiciones de las resolucio-

nes 3281 (XXIX), aprobada en 1974, y 3362 (S-VII), 
aprobada en 1975. 

- -
21. El peligro de una· guerra nuclear amenaza la 
supervivenCia del género humano. Se trata, por tanto, 
de una tarea primordial que debe asumir la comuni-
dad internacional. Según las estadísticas !iel Instituto 
Internacional de Investigaciones sobre la Paz, el nú-
mero de ojivas nucleares transportadas por misiles 
aumentó. La cifra pasó de 3.700 en 1970 a alrededor 
de 12.000 en 1976. Es un aumento que triplica el· nú-
mero de ojivas nucleares con respecto al pasado. La 
capacidad de destrucción de estas ojivas nucleares 
equivale a la capacidad de 1.300.000 bombas nuclea-
res del tipo lanzado contra Hiroshima y Nagasaki. 
Equivale según las estadísticas del SIPRI, a cerca de 
700 millones de toneladas de dinamita y a 50:000 
bombas como la que se lanzó contra Hiroshirria. De-
bemos tomar también \!n consideración la importancia 
creciente de los arsenales militares y de las armas 
biológicas y químicas y otras armas de destrucción 
masiva de que disponen las grandes Potencias nu-
cleares. 
22. Debemos asumir una responsabilidad histórica 
en relación con la supervivencia del hombre y de la 
civilización. Somos conscientes del .peligro que ame-
naza· a la paz y a la seguridad mundiales como conse-
cuencia de la. continuación del perfeccionamiento y 
elaboración de nuevas armas,. así como del 
almacenamiento de artefactos nucleares y de otras 
armas de destrucción en .masa. A pesar de los es-
fuerzos desplegados para limitar la carrera de arma-
mentos y lograr el desarme, no se ha conseguido nin-
gún progreso notorio para poner en práctica medidas 
que contribuyan a solucionar los problemas del de-
sarme. El Estado de Qatar considera que es ne~;esa
rio, incluso urgente, 'hacer esfuerzos cada vez mayo-
res para resolver de manera seria todos los problemas 
a fin de que podamos acercarnos al objetivo· del de-
sarme general y completo, en el entendido de que las 
grandes Potencias que poseen armas nucleares y otras 
armas de destrucción en masa hari de comprometerse 
a continuar sus negociaciones con espíritu de. buena 
fe. Ello ha de conducir a la meta deseada dentro de 
tina atmósfera adecuada. 
23. Para concluir, quisiera decir que,- dentro'- del 
marco de este período de sesiones, debemos renovar 
nuestra determinación de alcanzar esos objetivos. 
Debemos evaluar los progresos que se han realizado . 
hasta el presente en la solución de los problemas del 
desarme y buscar los medios que permitan asegurar la 
continuación de las negociaciones entre las grandes 
Potencias, dándoles ·el impulso necesario a fin de _que-
podamos conseguir un desarine real que. no.s permita 
preparar el camino que conduzca al fin de la carrera 
de armamentos. Consagremos nuestros recursos al 
desarrollo ecenómico y social de todos los pueblos en 
base a la justicia y la igualdad, en mejores condicio-
nes que las que han existido hasta ahora. · 
24. Sr. JACKSON (Ouyana) (interpretación del in-
glé!;):· Camarad,a Presidente, durante milenios, ·el 
hombre ha buscado persistentemente formas de so-
ciedad que, efectivamente, colmaran sus necesidade~ 
de alimentos, vivienda, seguridad y un medio de vida 
más satisfactorio. En esos milenios -ha habido mo-
mentos de crisis, de retrocesos y de victorias. En 
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estas coyunturas cruciales en la historia del hombre, 
en que se han registrado avances, se han contraído 
compromisos y realizado esfuerzos en pro de nuevas 
formas de organización social, aun cuando a v~ces 
llevasen consigo las incertidumbres que, a menudo, 
producen los caminos no recorridos. Fue. la respuesta 
creativa del hombre en estas circunstancias de éxito 
la que empujó a la humanidad en su conjunto a nive-
les de vida cada vez más altos. Ejemplos de este pro-
ceso fueron el dominio de ciertas formas de vida ani-
mal y vegetal y de las fuerzas de energía naturales, lo 
que permltfó hacer frente de manera constructiva a 
las necesidades de los seres humanos. 
25. Hoy quizá tengamos a nuestro alcance la 
oportunidad de llegar a un punto similar de victoria. 
La marcha inevitable de la historia no exige menos. 
El ritmo del avance que logremos, depende de lama-
nera en que acometamos nuestros presentes proble-
mas. 
26. Ya se trate de la cuestión de la cooperacwn 
económica internacional, respecto de la cual el nuevo 
orden ha puesto de relieve las opciones necesarias, 
del sistema administrativo que concibamos dentro del 
nuevo reconocimiento de lo finito de muchos de los 
recursos dé la Tierra, o de las medidas para encarar 
los problemas de la pobreza, la desnutrición y la de-
gradación humana, los problemas pueden resolverse 
mejor mediante la institución de arreglos universales 
de cooperación global. Los problemas que he enume-
rac:Jo, así como otros, ya han hallado su lugar en el 
programa internacional.de debate y acción. 

· 27. Lamentablemente, la realidad de nuestra inter-
dependencia reconocida y la necesidad de una solu-
ción global no han impregnado la preocupación uni-
versal del hombre en materia de seguridad. 
28. El desafío que hoy encara la humanidad consiste 
en saber si, buscando soluciones universalistas a 
todos estos problemas gl<;>bales, algunos de noso-
tros - manteniéndose dentro del marco de antiguas 
premisas- seguirán adheridos a la costumbre, o si 
los enfrentaremos de manera valerosa e innovadora. 
29. Es por esto un feliz augurio del éxito final de 
nuestras deliberaciones en este décimo período 
extraordinario de sesiones dedicado exclusivamente 
al desarme el reunirnos bajo su experta y sabia direc-
ción. Su larga experie11cia en los negocios públicos de 
su país, Yugoslavia, y en las consultas internacionales 
de alto nivel, incluyendo aquellas del movimiento de 
los países no alineados, será de inestimable valor para 
nosotros en nuestra tarea de resolver las dificultades 
del problema que nos ocupa. 
30. Desde tiempo inmemorial el derecho de defensa 
propia ha formado parte del cuerpo de. principios car-
dinales que han guiado al hombre en su larga y ardo- · 
rosa búsqueda de la paz y ·la seguridad. Es un derecho 
que se encuentra reflejado en la Carta de esta Organi-
zación. 
31. Un análisis histórico objetivo nos revela que 
cuando el hombre se ha dedicado a la guerra no siem-
pre ha sido luchando por el legítimo derecho de de-
fensa propia. En verdad, a menudo se ha invocado el 
derecho de defensa propia para justificar la agresión. 
El deseo de expansión territorial, la negativa del de-
recho de libre determinación y de liberación nacional 

de los pueblos, la lucha para la explotación de los re-
cursos naturales, las actividades desplegadas por- los 
intereses de clase a lo largo y a lo ancho de los Esta-
dos nacionales, han sido esencialmente los pilares de 
los conflictos armados. 
32. ¿No estamos, pues, autorizados a preguntarnos 
por qué ha existido tal corrupción . y tal abuso en 
nombré del ejercicio del derecho de defensa propia? 
La respuesta se halla seguramente en la utilización de 
cierto paradigma del mundo y en las relaciones 
estructurales entre los elementos que lo constituyen: 
Tal paradigma, informado por la creencia de la vali-
dez de las refaciones jerárquicas y de que el creci-
miento sólo puede ser obtenido a costa de los demás, 
se manifiesta en la afirmación agresiva del poder y de 
la explotación y resulta en un ordenamiento de las 
relaciones internacionales basado en la dominación y 
el control. · 
33. Fue como consecuencia del establecimiento de 
ese sistema internacional y del deseo de mantenerlo. 
que se crearon las estructuras del imperialismo, el 
colonialismo, el neocolonialismo y el racismo. 
34. El éxito de nuestros esfuerzos en este período 
extraordinario de sesiones dedicado al desarme, así 
como respecto a otros temas de preocupación univer-
sal que exigen una acción global, será obstaculizado o 
ayudado en la medida en que haya perseverancia en 
la concreción de tales conceptos y en los hábitos de 
pensamiento y de conducta que de ellos se derivan. 
35. Cuando en diciembre de 1946 la Asamblea 
General aprobó una de sus primeras resoluciones 
sobre desarme, el medio internacional era significa-
tivamente distinto al de hoy. La segunda guerra civil 
europea, que causó a toda la comunidad humana mo-
numentales pérdidas de vidas, quedó atrás. Desde 
luego, a partir de entonces, hubo costosas y no menos 
trágicas guerras regionales y también la guerra fría, 
ardientemente librada, en la polaridad ideológica 
entre el Este y el Oeste. 
36. No es inoportuno recordar que a pesar de los 
supuestos indicios de fisuras en la alianza de tiempos 
de guerra de los años 40, aquellos que trazaron la 
Carta de esta Organización procedieron sobre la 
hipótesis de que, habiendo sido obtenida la paz, el 
principal requerimiento era mantenerla, percepción 
que naturalmente se refleja en los términos de la 
Carta. 
37. La experiencia de nuestros 33 años nos ha de-
mostrado lo contrario a este respecto. La paz es ilu-
soria si se la mantiene en un mundo que tolera las 
excrecencias coloniales y está plagado de relaciones 
jerárquicas de dominación y explotación, de racismo 
y de un sistema económico internacional arraigado en 
la desigualdad y la injustici;1 junto a una afluencia se-
lectiva. 
38. Esto no es todo lo que ha demostrado nuestra· 
experiencia de las tentativas más recientes de organi-
zación .. y cooperación internacionales. Las deficien-
cias de las estruCturas proyectadas en vísperas de la 
victoria sobre el fascismo, en los años 40, destinadas 
a un manejo racional y justo de la política global, son 
elocuentes. La discusión corriente es, en realidad, si 
es suficiente la reorganización de esas estructuras o si 
es necesaria su completa reconstrucción. 
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39. -~Nuestra experiencia támbién ha servido. para 
demostrar otras· verdades objetivas, de las cuales no 
son ·las menos importantes la percepción y el recono-
cimiento. de nuestra interdependencia. Sin subestimar .. 
las contradicciones que se introducen en los procesos 
de,. transición, cuando las sociedades, incluso la 
co~uniclad internacional,. s~ Il)ueven ine·v~tablemen~e 
hicia más altas formas d·~ orgÍlpización,. el interés S1J-
pi.(~mo debe ser que las acciones individuales y ,colec-
tivas estén informadas y. sostenidas. pqr el ineludible 
ti'ilinfo de la justicia y de la equidad. De· otro modo, la 
sociedád global oscilará ante el . precipic:i9 , qe .la 
ániquilác:ión o vacilará entre la perspeCtiva .de la 
misma y los angostos parámetros de un ~quilibrio 
fti'iidado en el' terror~ 
4o:: Ásí:. paralelamente ·a los esfuerzos qt.ie la. comu-
J;Iictad internacional hace ·.en el campo del desarmeJ 
debe haber otras medidas destinadas a la democra'-
tización ele las relaciones . internacionales políticas y 
económicas. El progreso en. ambos. terrenos se re-
forzará ·rimtuamente. El reconocimiento dé la inter-
dependencia global y de Jos requisitos. 'de la coexis-
tencia pac'ífica exigen tal acción con'temporárieamente 
y con idéntico vigor. . 
41 .. En términos· más espeCíficos, se necesita· que 
haya· un mayór respeto por ciertos principios funda-
mentales. Respecto a muchos de· ellos ha. habido muy 
a meimdo solamente compromisos retóricos. Sobre-
saHente entre dichos principios es el derec.ho de cada 
Estad·o ~ seguir libremente su propio, camino hacia el 
desa'rrollo político, económico y social- el concepto 
de-pluralismo- sin interferencias: de fuéra: La viola-
ción de este derecho fundamental y· la muy frecuente 
negación de la obligación concomitante· de no injeren~ 
cia en los asuntos ajenos, no sólo retardan las posibi" 
lidades de relaciones más armoniosas entre ·Estados 
sino, que engendran la desconfianza y.-la hostilidad. 
4:;!: Incluida entre aqtiellos 'prinCipios está la ~ués
tión' de la' integridad territorial, que es de pririlo~dial 
importancia. Después de siglos de guerras intestinás, 
Europa finalmente· determinó sus fronteras. en Hel-
sinki, durante la· Conferencia sobre la Seguridad y la 
Cooperación en Euro.pa. Antes, el continente. afri-
cano·, con sabiduría y previsión; se comprometió a 
:respetar las fronteras· heredad.as. La observancia uni-
versal de este principio eliminaría fuentes potepciales 
de conflicto y de tensión.. · · · 
43. El no alineamiento ha proporcionado siempre. un 
enfoque alternativo a la. IIlanera eJ;I que·las relaciones 
interestatales deben estar estructuradas, pregonando 
consecuentemente la ·democratización de las relacio-
nes jnternacionales y colocándose .a la.vanguardia de 
lás fuerzas que luchan por la paz y la seguridad inter-
na~io.nales. Es una filosofía cuyo impulso interior 
tit:nde a la transforma~ión y .que en lo . externo fo-
menta la verdade(a interdependencia. En consecuen- . 
cia, se adhiere a la opinión de que las situaciones de 
conflicto deberi dirimirse mediante la consulta ,y la 
cooperación· y que el objetivo de reconciliación y 

. a~aptación de los intereses vitales de todos los· Esta-
dos"'es. posible. · · · · · · ·· 

:. '~" ~:: ~; ., .... ' ' . . . ·' . . ·. . . - . ' ' 

44. La adhesión a estqs principios constituye una 
garantía contra la extinción de la vida en este planeta. 

· 45. Todos los que han hablado desde esta tribuna 
han subrayado que, en términos glopales, estamos 

silperarmados . tanto . eri elementos conv~néionale's 
c,qmd ·nucleares. La capacidad de 'destrucción exce-
~iva én escala glqbal y. los enormes ·gastos y· el 
consumo de recursos que implica; identifican los ar:-
senales nucleares como el· foco de nuestra preocl)pa-
ción · domiminte. La posesión ·de arma!i nucleares· se 
pa proyectado como (uente de. estabilid.ad y de' equili-
brio.· Sin embargo, lá carrera• que ha desencaden'ado 
se funda en' la competencia y J:¡a: servido. para aumen-
tar eJ. pot~I,Icial de conflictos. En. esa competencia pór 
la estabilidad. y el equilibrio 'buscados; cada avance· 
tecnológico'y perfécciónainiento·colid1Jteíi a nuevos y 
más terribles sistemas de armas basados en la necesi-
dad ·d~ adelantarse al adyersario. En sl;Jma, ·.P,arece 
existir un impulso interno hacia la proliferación verti-
cal y hacia un ·equilibrio cada vez más vacilante. . 
4~~ Reconocemos,·· sin embargo; ·que h~ habido 
Cierta evolucióp ~n las· posiciones de las Potencias 
nucleares. A pesar de ,las actuales dificultades apa-
rentes, es muy de desear que se alienten otros acuer~ 
dos sobre limitación de armas que crearán u~ ambiente 
que haga posible. el objetivo - tan urgente - de 
hacer cesar él constán'te desarrollo· de armamentos 
nucleare!i y establecer iln programa-a c:i.érto plazo para 
la reducción de las existencias de armas. nucleares· y 
su· total eliminación .. · · .. 
47. En momento~ en que· cada vez. más. países eri · 
desarrollo· tratan de lograr el acceso a la tecnqlogía 
nuclear para acelerar si.I ritmo de desarrollo, es 
il}quietante 'q'ue Una característica de· la· proliferaéipn 
de la tecnología nuClear sea·el · su'rgimiéntó' déFla·lla~ 
mada arma nuclear táctica para utilizar en el. campo 

. de batana: Hay que precaverse.contra el peligro de la 
elaboraCión de una doctrina·que considere.·fáctible la 
utilización de tales armas en. cualquier situación, ~in 
olvidar naturalmente al mundo .~n desarrollo. 
48. ·Como ya dye antes, un objetivo .primordiaL es la 
completa eliminación de todas las armas nucleares. Al 
tratar de lograr este objetivo es deseable, no obstante, 
impedir la proliferación de tales. armas. El Tratado 
sobre la 'DO proliferac'ión de las armas nucleares per~ 
seguía esté último resultado, ·pero sus efectos han 
sido limitados por la índole discriminatoria de· algunas 
de· sus disposiciones y las situaciones desiguales en . 
que colocaba a los miembros de la familia de las :na-
ciones.: La necesidad de pasos concomiüintes ··por 
parte ·de las Potencias nucleares· es' áhorá deJa ma:yoi:' 
urgencia.. , 
49:. . Mit<ntras .tanto, !\in .emb~rgo, .. no d.ebe .. i~sjsÜ~s~ 
en poner condiciones para el a~ceso a la.· tecnología 
nuclear con fines de desarrollo, lo que refleja él apego 
a las estructuras jerárquicas de poder. Tampoco se 
justifica ni· es 'posible separar la no proliferación de 
armas nucleares. del desarme nuclear de las actuales 
Potencias nucleares. · 
50. A pesar de las dificultades y reveses, ¿¡ proc~sq 

· de distensión ha sido un acontecimiento importante 
en el aflojamiento de las tensiones internacionales. 
Partiendo esencialmente del deseo· de mejorar las re-
lacipnes entre las dos superpot'endas y' sus'. respecti-
vos aliado's, la distensión, para que sea verdadera-
. mente eficaz, debe extenderse a todas hts regiones del 
globo. Él ~flojamiento de las t,ensicin·es internacioná~. 
les es. una condiCión necesaria para la coexistenCia 
paCífica, pero la visión de un ·régimen d .. ~ relaeiories· 
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interestatales hoy en día -no debe: ser perturbada 'por 56. Y~ ·ex_iste una serie de logros y de experienCias 
las percepciones de' una época pretérita: Una auté'[l- en cuanto a-alcanzar y mantener-la paz, y es JQnda-
tica distensión debe ~ener en cuenta los intereses d.e mental mejorar· esas técnicas. A este respecto, debe 
los países en .desarrollo. No debe habet' una ·cortina presta~se e~pecial atención al papel del Consejo. de 
de humo tra:s· lá cual las viejas concepciones adopten Seguridad par~ permitirle ser más efectivo como ór-
Qn . nuevo ·ropaje_ para Ínanteher mejor v~ejos· hábitos gano .encargado de .lograr. y mantener la paz coQ, un 
dé 'pensa:miénto y .de· coqducta alimentados p()r}as .~lcanc~ .. global, elúespuesta a los deseos mayoritarips 
rieéesidadés de· las esferas ··de influencia:· .Tanipoé'ó de la comunidad internaCional. . - . , 
debe ptobarse la validez de la. disümsic?n en-eierta,s S7.. La AsarhbÍ~a· General, en es~_import~nte mareo, 
zonas que, áunque acOgieron con beneplácito su ini- ha aprobado 'iitstrunientos, como la Declaración solire 
éiá:ción Y· su continuaCión, todavía' no· se han iQte:.. el_ fort~lecimiento de la seguridad internaci.onal [ré-
gratio como· 'socios Ígi.lales· Y .de pleno dere~h<> !l .. la solución 2734 (:XXV)] y la Declaración de los princi-
operación. Sobre todo, no puede Haber-una perspeé- 'pios de derecho intern-acional referentes a las relacio-
tiva permanentemente e.sttecha de·l~ distensión. ' :' nes de amistad y a la cooperación entre los Est~<.Ios 
51.'. P~r-ello, d~bem()s · ~~presal' jnqui~ti.Id. ~nt~ io. q~e de conformid~d con la Carta de las Naciones U ni das 
parece ser un peligroso ~urso qe lo.s aconteci~iéntos [resoluCión 2625 (XXV)]· para_ elaborar normas de 
ep relación con el Africa. :Néc,esit~mos. aseguraÍ"OOil conducta de uná comunidad interdependiente global. 
de qué los tesc()ldos·de laguerrafría no se vuelvan a La aprobación de una declaración sobre la no injeren-
avivar en Africa' o .en c1Üilquier .otra parte· del mund9 cia en los asuntos· .interríos de los Estados y la 
en desarrollo. -. · · · ·· · · concertación de un tratado -sobre la no utilización de 
52. Muchos oradcires ·qué han· .parti'cipado ·e~ este la ·fuerza· servirá· de ·apoyo a esas declaraciones y 
debate _se. han referido al enorme . tráfico -global. de puede constituir ún estímulo -al proceso de desarme. 
arQlaS y_ al despilfarro de gastOS y de mano de gbra . - ' . . . · - · · · .. 

l"fi d s '1 · - ·h · ·· 1 · ··b"l"dad · · 58. Del mismo modo, las Naciones· Unidas deben 
ca 1 lea a.-. () 0 qmero · acer notar as posl 11 ·es ap· oy' ar y fom~ntar. la aplicación-de_ acuerdos regio_na-
que los -~quipos militares modernos y perfeccim:iádos 
ofrecen para las viricul~u:;iones de influencia y control les ·encaminados a promover .la .seguridad. En este 
más allá de las fronteras nacionales, así como.que la sentido,· el Tratado . de Tlatelolcot, que· bus.ca 
alt~ capacidad de reposición de- a!gunos siste.mas ·de comprometer a lós . Estados de la región Y a la 
armas' que se han ·vendid<fal.mundo en desárrolló hace comunidad internaCional , en su conjunto . en la 
de .. e_s'e . tráfico. íina'- empresa tréniendamente prove- desnuclearización. de América Latina, es Un instru-
chosa. · · " · · · · - · · mento muy importante. Sin embargo, esos acuerdos 

no cumplirán SU' objetivo primordial de seguridad re-
53. U na. de las principales tareas de .este período gional si se les concibe como· instrumento·s para per-
extraordiríario de sesiones deb~ ser estudi!lda estre- petuar las contrqversias y_ los conflictos que provie-
cha interrelación que existe entr~ la seguridad inter- neo del colonialismo. Por consiguiente, es de lamentar . 
nac~onal y el des~rme. - .· · que una cláusula del Tratado de Tlatelolco discri-
5~k Al determinar un programa de acción pari el de- mine contra mi país. Consideramos que esa cláusula 
sarme es esencial, por lo tanto, que al misino tiempo de exclusión debe ser eliminada del Tratado, de ma-
intensifiqu.emos_ la atención que se concede ·a ciertos nera· que pueda servir como modelo para las otras re-
problema,s concreto~ de la seguridad inteniacional. A giones del mundo donde se están considerando pro-
este ·respecto, la comunidad internacional debe 'man-- puest_as semejantes. · 
tener su presión· a fin. de. que el proceso de .descoloni-
zación del Africa meridional ·no .se vea impedido por 
soluciones simuladas que tengan por finalidad .retener 
el poder para lo.s .;egímenes .racistas minoritar~os~. En 
el Oriente Medio, la recuperación de su patria por'lOs 
·palestino·s y la efectiva vigencia·-de sus plenos dere-
chos debe ser en todo momento el centro de cualquier 
solución justa y duradera. :En: el caso:de Chipre,: de-
bemos continuar insistiendo en uria justa solución que 
permita a todo su pueblo vivir en paz y seguridad .. :. 
5S. . Un c~~olario ·esencial. de. los . esfue~zos . de- d~
sa:rme debe ser él reforzamiento de-las ·modalidades' 'y 
los mecanismos para resolver los conflictós ·pajo' los 
auspicios de las NacioQes Unidas:· Allnqué ~lJlgun.os 
elementos básicos de. un sistema de .. paz y seg\lrldad 
s·e ~ncararon en la Carta,.el ambiente inter!J.acionalha 
impedido hasta ahora' .su plenQ desarrollo.' :Una 

· comunidad. /global . comproineti9a · cóh ·el d~sar111e. 
debe, para dar sólo un ejemplo;- estár dispuesta·a apli-
car el Artículo 43 de la Cárta, · según el cual todos. los 

·Miembros ·deberían poner a disposición del Consejo 
de Seguridad, . a, sü. requer~mie-nt<>>y dé 'cpnfonnidad 
COO acuerdos especialt'(S, fuerzas armadas 'y _medios 
'de apoyo para asegurar la paz y la seguridad interna-
cionales. · · · ·· 

59. El concepto de zona de paz es de mayor alcance 
qúe el_ de la desnuclearización regional. Observamos 
qu~ en el caso de la zona de paz en el Océano Indico 
se -están logrando progresos en las importantes 
co.nversaciones que mantienen las dos principales 
Potencias nucleares. Entendemos que las perspecti-
vas para él pronto establecimiento de dicha zona se 
verían- significativamente promovidas si lós Estados 
in~eresados de ~a región instituyeran entre ellos .m.e-
canismo.s pará é~msultas regulares y programas de 
cooperación ·para . 4acer desaparecer. las divisiones . 
que heredaron del-pasado: La creación de ·zonas de 
paz constituye una. fórmula realista para .el' desarme 
r~gi9nal, que podría ,ser· imitada en otras region~s, in-
Cluso la del Mediterráneo_.. .. -... 
60. Si bien la sol~ción _del conflicto y la construc-
ción de JIO verdadero régimen de paz y seguridad 
proporcionan el marco esénciál 'para el ejercicio de las 
ópéiones' en materiá. de. desarme, cabe señalar que el 
proplema del pesarrollo guarda tina estrecha reJaeión 
con él.· " · 

1 Ti:aiado· par~· la Proseripcióri de las Arm~s ·Nucleares en la 
_América Latina (Naciones 'Qriidas, Reciteil_des Traités, vol. 634, 
_No. 9068, pág. 283). · : · · 
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61. : Más de uno de los oradores que han intervenido 
en ·este debate afirmaron la necesidad de efectuar un 
estudio a fondo respecto del nexo existente entre 
desarrollo y desarme. Guyana apoya esta propuesta. 
Sin embargo, entendemos que el resultado de ese es-

. tudio 'demostrará que la reasignación de los recursos, 
inClusive la tecnología y la investigación, y la crea-
ción de nuevas oportunidades de empleo que el de-
sarme pueda traer .aparejadas, se .haría de la mejor 
. 1¡11anera dentro del contexto del nuevo, orden· econó-
mico internaCional. 
62. · Es verdad que en algunas ecoriomüis los gastos 
militares se consideran como un ·mecanismo cons-

. ciente para estimular la demanda global. Pero la pro-

. dilcdón de armamentos no es el medio más eficaz 
para el crecimiento de la:s economías comprometidas 
eón ·esa producción en ·gran medida. Incluso, es 
significativo que las dos economías de mercado 
industrializadas cuyas tasas de crecimiento resultaron 

·extraordinarias en los últimos tiempos fueron en gran 
medida aquellas que se vieron libres del peso de -im-
portantes gastos de defensa. Igualmente viene al caso 
señalar que sería posible solucionar problemas tan 
difíciles como los de la inflación y el desequilibrio 
monetario dentro de un orden que facilite la redistri-
bución equitativa de lo.s recursos y las utilidades. · 

63. Este período extraordinario de sesiones debería 
promover que las distintas propuestas presentadas 
para· canalizar recursos. provenientes del desarme .a 
fines del 'desarrollo se plasmaran en una fórmula 
flexible que permita a los Estados con cuantiosos 
gastos militares comenzar de una vez a dedicar parte 
de esas sumas a un apropiado fondo de. capital bajo 
los. auspicios de las Naciones Unidas. Tales fondos 
podrían aplicarse inicialmente en proyectos que a 
corto plazo significarían un avance en materia de bie-
nestar humano,_ al mismo tiempo que sus resultados 
se apreciarían visiblemente. La opinión pública favo-
rable. 'que atraerían tales proyectos contribuiría a 
mantener l'a voluntad y el compromiso de desarme. 
64. . Deben verse en sus verdaderas perspectivas las 
posibilidades que podrían resultar de un de.sarme ge-
nuino para la reorganización de las actividades 
económicas y· sociales. Se trata de una inversión en el 
desarrollo global y en la seguridad internacional. 

65·. ·.A medida que procedamos a considerar el pro-
gr~ma de acción necesario y factible para el logro del 
·desarme ven~adero, deberemos ·analizar cuidadosa-
mente.las instituciones y modalidades a las que acudi-
r:emos. Debemos asegurar que no se olviden los re-
ql1isjtos de universalidad en el enfoque y de eficacia 
en el resultado. Por lo tanto, es importante que ten-
gaqlOs en cuenta la experiencia derivada de las opera-
ciones de instituciones existentes, en otras esferas, 
cuyo funcionamiento vulnera los principios de sobe-
ranía e igualdad. 

66.. Guyana considera que la Asamblea Generá.i de-
. bería estar directamente vinculada con toda· la maqui-
r:tari.á.. P.t~.Yi§ta para proínover.el desarme .. Oehe esütr 
permanentemente activa en· el desenvolvimiento de 
este proceso. Entendemos también que la Conferen-
cia del Comité de Desarme, adecuadamente recons-
tituida, debería incluir a todas las Potencias nuclea-
res, así como apelar a medios democráticos para su 

presidencia y . seguir siendo el eje ~n el proceso de 
negociación. 

· 67. En este período extraordinario de sesiones debe-
· rían identificarse los mecanismos apropiados para la 
revisión regular de todo progreso en materia de de-

. sarme, así comq para la difusión más amplia de in-
formación· sobre _el particular .. Al respecto, apoyo la 
propuesta del Secretario General de que se designe 
una junta consultiva[/a . . sesión] . 
68. Guya:na s.e identificá p~~nan:tente. con las pro-
· puestas presentadas por los países no alineados. Al 
mismo tiempo qu.e es.tamos dispuestos a recoger las 
ideas creativas que puedan provenir de otros secto-
res, consideramos que las propuestas de los países no 
alineados proporcionan una base para el consenso 
global.· 
69. Con posterioridad a Hiroshima y Nagasaki, los 
pueblos del mundo s.e vieron alertados de los peligros 
de un insensato programa de armas nucleares. En 
muchas regiones, individual y colectivamente, los 
pueblos se esforzaron para detener el desarrollo de 
las armas nucleares. Recuerdo muy bien las activida-
des del pueblo inglés que culminaron con una mar<~ha 
conmovedora desde Aldermaston. Pero más tarde los 
sentimientos de los pue~los frente a tales peligros se 
aguiet¡_trón por , el falso sentido de seguridad del 
concepto de un equilibrio tolerado basado en el terror 
nuclear~ .Por eso, es sumamente importante que en 
este período · extraordinario de sesiones tengamos 
muy en cuenta la renovada conciencia de los pueblos 
del mundo. 
70. Ya no podemos permitirnos concebir en térmi-
nos prenucleares las medidas que adoptemos y el 
sistema· que establezcamos. Como lo ha requerido 
permanentemente el movimiento de no alineación, 
necesitamos más que nunca··un sistema de orden 
mundial orientado hacia· la supervivencia y al 
sostenimiento de la vida. Estamos frente a la necesi-
dad de elegir entre opciones difíciles. Como con fre-
cuencia ha sido del caso, en está. ocasión debemos dar 
muestras de nuestra capacidad para apartarnos, 
confinándolos en el limbo del olvido, de aquellos he-
chos que nos resultan intolerables y de aquellas situa-
ciones que parecen intratables. 
-7L Sr. CHARLES (Haití) (interpretación del fran-
cés): Sr. Presidente, antes de entrar al fondo de la 
cuestión que nos ocupa hoy día, es decir, el desanne 
general y completo, permítame que, sin ofender su 

·modestia, le dirija mis más calurosas felicitaciones 
con motivo de su elección para la Presidencia de este 
período de sesiones. Al elegirlo por unanimidad, la 
Asamblea General ha querido rendir homenaje una 
vez más a sus eminentes cualidades de hombre de 
Estado y de diplomático. También ·es un homenaje 
para su país, ·Yugoslavia. Cuna de la no alineación,. 
Yugoslavia siempre se ha distinguido por su papel 
primordial . en el afianzamiento de la cáusa del de-
sarme verdadero y de la paz en el inundo . 

72. Mi delegación-no se contenta-simplemente· con 
mencionar los esfuerzos loables y valerosos que han 
guiado los trabajos del Comité Preparatorio de este 
período extraordinario de sesiones. Por ello, quere-
mos expresar nuestro agradecimiento a los miembros 
de ese Comité. 
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73. La participación de la República de Haití en este 
importante debate, de cuyo resultado depende en 
gran medida la propia supervivencia de la humanidad, 
es más que una simple formalidad. Como país. pací-
fico y en desarrollo que tiene un interés especial en la 
·cuestión del desarme no podríamos evadirnos de 
nuestras responsabilidades. Por otra parte, esta· es 
para nosotros la ocasión de destacar el efecto de la 
carrera de armamentos sobre nuestra seguridad y 
nuestro desarrollo. Asimismo, rechazamos categó-
ricamente la idea de qu~ la .carrera de armamentos 
sólo concierne a las Potencias militares. Si bien es 
cierto que éstas deben aceptar plena responsabilidad 
por esta peligrosa situación que han creado, no deja 
de ser verdad que los países del tercer mundo tienen 
la responsabilidad de velar porque se haga todo lo ne-
cesario para librar a la humanidad del flagelo de la 
guerra. 
74. Por ello, felicitamos al grupo de los países no 
alineados por haber tomado la iniciativa tan oportuna 
de pedir la convocación de este período de sesiones 
dedicado al desarme, revelándose así, como lo des-
cribió Morgenthau en la importante crítica que lo 
consagró, como "una fuerza que al colocarse entre 
los grandes puede constituir un . vínculo capaz de re-
solver los conflictos y que tiene por objeto coadyuvar 
decisivamente a la preservación de la paz". 

El Sr~ Alzamora (Perú), Vicepresidente, ocupa la 
Presidencia. 
75. Hemos· venido aquí sin demasiadas ilusiones, 
esperando que frente a la gravedad del momento, la 
Asamblea pueda crear el proceso encaminado a en-
contrar la fórmula que permita a los Estados liberarse 
de la carrera de armamentos para que la humanidad 

· angustiada pueda finalmente vivir una verdadera era 
·de paz generadora de progresos. 
76. Al :hablar de la paz el General Dwight Eisen-
hower, ex Presidente de los Estados Unidos de Amé-
rica y héroe de la segunda guerra mundial, afirmó. en 
uria de sus declaraciones sobre lás consecuencias de-
sa.strosas de una guerra en la era. nuclear que "no 
existe otra alternativa que la paz". 
77. Hoy más que nunca, la búsqueda de esa paz se 
vuelve una necesidad cada vez más impe:-ios:1. Nume-
rosas delegaciones han hecho uso de la palabra desde 
esta misma tribuna de !a Asamblea para aportar el 
testimonio de sus pueblos que reclaman el fin de la 
carrera insensata de los armamentos y de la utiliza-
ción de sumas fabulosas que se consagran a la misma 
para satisfacer sus necesidades vitales. 

. 78. Si bien parece haber unanimidad en cuanto a la 
necesidad de poner fin a la carrera de armamentos, 
hasta ahora los principales autores ge esta tragedia 
parecen incapaces de liberarse de su excesiva preo-
cupación de seguridad. Reconocemos el derecho legí-
timo de todos los Estados a la seguridad. Una de las 
responsabilidades del poder público es la de velar por 
la protección de los ciudadanos y por la seguridad del 
territorio nacional. No obstánte, también sabemos 
que la seguridad no es llana y simplemente un pro-
blema militar que, a su vez, se. convertiría_simple"·· 
mente en·un problema. de armamentos o de material. 
El Sr. Robert McNamara nos dijo en 1966, cuando 
era Ministro de Defensa· de los Estados Unidos, lo 
siguiente: "Todavía existe la tendencia a ver la segu-

ridad interior como un estado de preparación militar' 
· como si la seguridad reposara sobre un arsenal in-
menso y aterrador". Más adelante subrayó que "al 
fin ge cuentas, la fuerza por sí sola no garantiza la se-
guridad y, después de cierta etapa, el margen de segu-
ridad no se amplía con la simple adquisición de un 
mayor volumen de material militar". 
79. Estas juiciosas afirmaciones del Sr. McNamara 
cuentan con todo nUestro apoyo. Incluso creemos que 
en lugar de contribuir a la seguridad _del Estado, el 
aumento del volumen o el perfeccionamiento de los 
armamentos sólo producen efectos contrarios. Efecti-
vamente, armarse excesivamente para garantizar su 
seguridad contra otro Estado provoca en este último 
una reacción análoga. En consecuencia, un aumento 
general exagerado de los artefactos de destrucción no 
sólo pone en peligro a nuestro propio país, sino tam-
bién a toda la humanidad. 
80. En un mundo donde ya no se trata de flechas ni 
de espadas, sino de proyectiles capaces de sembrar la 
destrucción total a más de 15.000 millas con una po-
tencia jamás alcanzada en la historia de los explo-
sivos, no podemos .concebir que se pueda hablar de 

· seguridad en términos tan ingenuos a menos que uno 
quiera hacerse cómplice de una duplicidad injuriosa. 
81. Si estamos verdaderamente interesados en la 
cuestión del desarme, debemos abordarla con serie-
dad, con objetividad y con un espíritu pragmático, a 
fin de evitar toda actitud o situación susceptible de 
engendrar la desconfianza, la mala fe o el cinismo. 
82. · · En realidad, no es por exagerar que tratamos de 
hacer hincapié en el peligro que pesa sobre nuestro-
planeta como resultado de los actos llevados a cabo 
tan frenéticamente por los poseedores de. la industria 
de armamentos, cuyo único objetivo es destruir. 
83. Mientras más pasa el tiempo, más se complican 
las negociaciones. Ya se han consagrado más de 30 

. años aLestudio -del desarme, y los resultados obte-
nidos hasta ahora son prácticamente irrisorios, pues 
sólo se relacionan con cuestiones de detalle que no 
tienen nada que ver .con el desarme general y 
completo, que es el motivo de este período de sesio-
nes. El Tratado sobre la prohibición de los ensayos 
nucleares en la atmósfera y el espacio ultraterrestre2 

y el Tratado sobre la no proliferación de las armas 
·nucleares fueron concebidos con el objetivo no decla-
rado de concentrar el monopolio nuclear en manos de 
algunas grandes Potencias. Si bien hemos participado 
en la elaboración del Tratado de Tlatelolco y de los 
Protocolos Adicionales que hacen de la América La-
tina una zona desnuclearizada, cabe preguntarnos 
cuál sería, en realidad, la utilidad para un país como 
México, por ejemplo, en caso de que estallara una 
guerra nuclear entre los Estados Unidos y la Unión 
Soviética. Esto demuestra que la existencia de una 
zona desnuclearizada por aquí y por allá no puede ser 
un sustituto para el desarme general y completo, que 
es el único que puede evitar la catástrofe. 
84. Nos encontramos entre aquellos que estiman 
que el primer paso hacia la solución del problema se 
.~ll<;uentra epJa.reestructuración .... y ... elfortalecimiento· 
del papel y las facultades de las Naciones U ni das. 
Creemos que sí éstas deben servir, como deseamos, 

2 Naciones Unidas, Recuei/ des Traités, vol. 480, No. 6964, 
pág. 43, 
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de agente catalizador para acercar las posiciones 
opuestas, disipar la desconfianza y los temores de las 
partes, debemos aseguramos de rehabilitadas.. Pode-
mos comprender el punto de vista de algunos Estados 
que consideran que, en el estado actual de la situa-
ción, no pueden confiar la carga de su seguridad a la 
Organización de las Naciones Unidas. Existe la ten-
tacjón de aprobar ese criterio cuando se sabe que 
nuestra Organización no siempre ha podido hacer 
aplicar sus resoluciones. Un ejemplo clásico dé la in-
capacidad de las Naciones Unidas para resolver los 
problemas espinosos . que corresponden a su compe-
tencia es el caso de Namibia, porque se supone que 
depen administrar un Territorio al que nunca han te-
nido acceso y en el que no pueden asegurar la protec-
ción de las personas respecto de las cuales han asu-
mido plena responsabilidad. Cada día la Organización 
asiste impotente a la masacre· de víctimas ·apacibles e 
inocentes por parte del régimen fascista y racista de 
Vorster, sin poder oponerse. Esa misma situación se 
presenta en los casos de Chipre y de la región del 
Oriente Medio. Es eviqente que no habrá paz mien-
tras subsistan esos focos de tensión, que' continuarán 
existiendo en tanto .que los responsables sigan dando 
pruebas de falta de visión y sabiduría, prefiriendo dar 
libre curso a sus bajos instintos, recurriendo a la 
fuerza cuan,do debieran utilizar el procedimiento indi-
cado en la Carta de las Naciones Unidas para la solu-
ción pacífica de las controversias. 
85. En más de una oportunidad nuestró ·niundo ha 
vivido grandes calamidades que nos colocan a todos 
ante el riesgo de hundimos en la noche del olvido, 
porque en cada uno de esos casos se ha querido 
reemplazar el derecho por la fuerza. A Óuestro juicio, 
esas son las lecciones que deben inspirar nuestros 
esfuerzos en materia de desarme. 
86. Resulta irónico que quienes him ·tenido que su-
frir tales calamidades se permitan el lujo de armarse y 
armar a los otros con fines de destrucción. 'La para-
doja es tanto más notoria si se tiene en cuenta que el 
espectro de 1~ guerra mundial siempre está presente .Y 
pesa gravemente sobre nuestras cabezas. La carrera 
de armamentos que vemos hoy día no hace más que 
acrecentar la posibilidad de una catástrofe. Sin em-
bargo, debemos reconocer que, en muchos casos, nos 
encontramos en presencia de una·relación de causa a 
efecto. En el plano nacional o regional·· habría que 
esforzarse por eliminar las fuentes· de conflicto y 
abstenerse de toda injerencia e.n los asuntos internos 
de los Estados con cualquier pretexto y de ocupar o 
agredir los territorios de países vecinos. 
87. Las grandes Potencias debieran, igualmente, 
abstenerse de constituir zonas estratégicas, zonas de 
influencia y zonas de interés nacional. En una pala-
bra, debieran volver a los ideales que existían cuando 
se creó la Organización de las Naciones Unidas, para 
permitir que sea éste el centro donde se armonizan 
los esfuerzos de las naciones. Entonces, y sólo en-
tonces, se habrán reunido las condiciones necesarias 
para realizar el desarme general y. completo bajo un 
control internacional eficaz. 
88. Mientras tanto, teniendo en cuenta que el 
mundo se encuentra excesivamente armado y que los 
arsenales existentes de armas nucleares son por sí 
solos más que suficientes para destruir toda la vida 
del planeta, las principales Potencias nucleares pue-

den ponerse de acuerdo desde ya para.abandonar la 
carrera de armamentos en el punto en que se halla 
actualmente, y convenir entre ellas la fecha en que 
comenzará el proceso· de reducción de sus armamen-
tos nucleares hasta llegar a su destrucción total, si-
guiendo un plan establecido por ellas mismas.· Al 
mismo tiempo, podrán ponerse de acuerdo sobre la 
reducción a efectuar en los presupuestos militares. 
Todo esto puede hacerse sin atentar de ninguna ma-
nera contra su seguridad. 
89. La Organización de las Naciones U ni das es la 
indicada. P,ara servir de marco y facilitar el diálogo en 
esta materia. 
90. Queda entendido que esas medidas no tienen 
relación alguna con el derecho de todos los Estados, 
inclusive los países en vías de desarrollo, de tener 
acceso a la tecnología y al material o materiales nuclea-
res para hacer frente a sus necesidades de energía. 
Esto debiera hacerse bajo control internacional. 
91. También nos inclinamos a creer que todo pro-
greso real en la esfera del desarme nuclear no dejará 
de tener repercusiones felices en toda negociación 
relativa a armamentos clásicos. 

92. En lo que se refiere a la expansión de los arma-
mentos tradicionales, respecto de los cuales parece 
que .se acusa al tercer mundo de participar en una 
gran proporción, quisiéramos señalar que las armas 
no son fabricadas en el tercer mundo, sino que se las 
importa. Bastaría con prohibir la exportación para re-
solver el problema. 
93. Todas estas gestiones, si dieran resultado, libe-
rarían sumas considerables que podrían ser asignadas 
a objetivos de desarrollo. · 
94. Es indudable que la carrera de. armamentos 
perjudica· el progreso socioeconómico de los Estados. 
.Esto es más cierto todavía en los países del tercer 
mundo, que asisten impotentes a la enajenación de 
sus recursos naturales. 
95. La industria bélica debería ser transformada 
para responder a las legítimas exigencias de la huma-
nidad. No es una industria de guerra la que podrá re-
solver ·los problemas cada vez mayores de los años 
venideros, sino más bien una industria concebida y 
dirigida hacia la producción de los· bienes de 
consumo, que ayudaría a eliminar los flagelos que son 
fuente de calamidades imperdonables de nuestro 
mundo contemporáneo. 
96. Para resumir, quisiera ·decir que nosotros 

·.consideramos imperativo proceder al fortalecimiento 
de las estructuras y facultades de las Naciones Uni-
das, para que puedan ejercer eficazmente su papel; 
que apoyaremos todos los esfuerzos tendientes. a lo-
grar un desarme general y completo verdadero; que la 
proliferación. tanto horizontal como vertical de las 
armas nucleares y de las armas tradicionales debe ser 
limitada y, dentro de un plazo, eliminada totalmente; 
y que es necesario también reforzar los medios de 
control ya existentes. 
97. Sin embargo, se puede decir desde ya que todos 
nuestros esfuerzos en pro del desarme seguirán 
siendo vanos si las Potencias que disponen de indus-
trias de armamentos no se deciden a aportar su parti- . 
cipación en esa acción. Sólo la voluntad de las nacio-
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nes · de cooperar estrechamente podrá asegurar el 
éxito de nuestros trabajos. 
98. En verdad, no es· una tarea fácil. Tampoco es 
una tárea que pueda realizarse de la noche a la ma-
ñana. Como cualquier cambio histórico, esto debería 
ser resultado de una serie de ajustes, de la evaluación 
imparcial de las relaciones contemporáneas del poder 
y de la valerosa redefinición del interés. Las fuerzas 
que permitan esta readaptación deberán contribuir en 
diversos grados, según su propia capacidad, para 
extraer las lecciones de la historia. 
99. Sr. TSHERING (Bhután) (interpretación del in-
glés): Sr. Presidente: Tengo el honor y el privilegio de 
presentar a usted, y por su intermedio a todos los re-
presentantes congregados aquí, los buenos deseos del 
Rey de Bhután, Jigme Singye Wangchuck; por el éxito 
de este período extraordinario de sesiones dedicado al 
desarme. 
100. Permítame también felicitar a usted por su bien 
merecida elección para la P~esidencia de este décimo 
período extraordinario de sesiones de la Asamblea 
General. Su experiencia en las cuestiones internacio-
nales y la excelente guía que ha dado usted a los aqte-
riores períodos extraordinarios nos aseguran que 
usted hará que este importante debate tenga una cul-
minación exitosa. · 
101. · En Bhután atribuimos gran importancia a este 
período extraordinario, no sólo por haberlo promo-
vido el movimiento de los países nó alineados, sino 
también por creer que el desarme es una cuestión que 
afecta la propia supervivencia de la humanidad. El 
desarme es un problema que, desde hace casi un siglo, 
.ocupa un lugar prominente en el pensamiento de per-
sonas y países interesados en la paz mundial. Desde 
la Conferencia de La Haya, que tuvo lugar e·n 1899, 
se han tomado muchas iniciativas, entre ellas la 
Conferencia de Desarme de Ginebra de 1932. Los 
autores del Pacto de la Sociedad de las Naciones se 
esmeraron por hacer del desarme uno de los aspectos 
primordiales de la búsqueda colectiva de la paz y la 
seguridad. La Sociedad de las NaCiones estaba dedi-
cada casi constantemente a formular un plan acepta-
ble de limitación de las fuerzas armadas. 
102. Los acontecimientos siguientes compelieron a 
los Miembros fundadores de las Naciones Unidas a 
conferir tanto al Consejo de Seguridad como a la 
Asamblea General responsabili!iades específicas en el 
terreno de los armamentos y dei desarme. La Carta, 
en el Artículo 26 y en el párrafo 1 del Artículo 11, 
asigna estas responsabilidades concretas a fin de 
promover el establecimiento y mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales con la menor des-
viación posible de los recursos humanos y económi-
cos del mundo hacia los armamentos. L¡ts discusio-

. nes, negociaciones y estudios realizados desde 1946 
integran muchos volúmenes -de documentos de las 
Naciones Unidas y otras organizaciones internacio-
nilles involucradas. 
103. Por consiguiente, no tengo el propósito de de-
tenerme a hablar de lo que ya se encuentra en estos 
anales, ni de las posiciones asumidas por la delega-
ción del Reino de Bhután acerca de todos los aspec-
tos del desarme. Hemos examinado el progreso reali-
zado y hallamos que nada ha cambiado como para 
hacer necesaria la revisión de nuestros puntos de 

vista, que ya constan en los documentos de la Asam-
blea General y de la Primera Comisión. Sin embargo, 
me concentraré brevemente en algunas de las cues-
tiones que a nuestro juicio exigen urgente solución. 
104. Participamos en este período extraordinario ·de 
sesiones como un pequeño Estado Miembro de las 
Naciones Unidas. Tenemos perfecta conciencia de 
que la comunidad internacional vive bajo la amenaza 
constante del holocausto·nuclear. El movimiento para 
reducir y limitar las armas ha resultado improductivo, 
pero ha sido fecundo en palabras. Los esfuerzos de la 
Sociedad de las Naciones fracasaron trágicamente; 
hasta ahora, los de las Naciones Unidas no han dado 
resultados tangibles. Ha llegado el momento de bus-
car un enfoque nuevo y positivo. 
105. En los numerosos debates, reuniones y· confe-
rencias celebrados sobre el desarme, hay una cosa 
que no se discutió nunca: que el. desarme global, es 
decir, la destrucción de todas las armas mortíferas 
existentes y la prohibición total de fabricar nuevas 
armas de destrucción en masa, sin reservas ni excep-
ciones, es el único mediq de asegurar una paz genuina 
y duradera, y la seguridad y el progreso de los pue-
blos del mundo. 
106. La lógica de -este' concepto es irrefutable. 
Mientras haya existencias de armas nucleares sufi-
cientes para destruir múltiples veces a toda la huma-
nidad, la posibilidad del holocausto global seguirá 
siendo una amenaza constante. Mientras un flore-
ciente tráfico de armas continúe diseminando armas 
convencionales en todas partes del mundo, las gue-
rras continuarán. Mientras prosiga· la carrera . de 
armamentos sustrayendo vastos recursos científicos, 
tecnológicos y económicos a los sectores del desa-
rrollo pacíficó, que tan desesperadamente los necesi-
tan, millones de seres del mundo se verán privados de 
adquirir siquiera los medios más rudimentarios para 
vivir digna y decorosamente. 
107. Y sin embargo, a pesar de lo evidentemente lÓ-
gica y obvia que es esta meta, entramos en el último 
cuarto del Decenio para el Desarme y nos encontra-
mos apenas un poco más cerca de su realización de.lp 
que estábamos al comienzo. La retahíla es familiar e 
igualmente lo es la respuesta. ,Los complejos prqbÚi-
mas técnicos del desarme sori citados a menudo. 'Las 
dificultades de llevar a la práctica las medidas necesa-
rias, 'de convenir qué armamentos estaría justificado 
conservar para asegurar la estabilidad interna de las 
naciones, y cuáles no; el estableCimiento y el mante-
nimiento de un mecanismo de vigilancia, -son proble-
mas complejos que deben ser resueltos, pero que de 
ninguna manera son insolubles. 
108. Por lo tanto, se ve cada vez más claramente 
que el problema real, la verdadera razón de que el 
progreso hacia el desarme sea, en términos concretos, 
virtualmente imlo, es mucho más profundo que todos 
estos aspectos técnicos, porque aun en el caso en que 
las cuestiones técnicas y procesales sean resueltas 
adecuadamente, hemos presenciado la renuencia de 
parte de los Estados involucrados en poner en ejecu-
ción los acuerdos Y. tra,tados. · 
109. Al es_tudiar e~ta paradoja llegamos a mta con~· 
clusión ineludible: tras los nobles objetivos y declara-
ciones promisorias, yace un temor psicológicamente 
arraigado, pero al mismo tiempo real, ál desarme; el 
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te' mor de encontrarse indefenso y vulnerable. en .un 
mtindo'en el cual hay guerras constantes de una clase o 
de' otra, constituyendo una realidad de la vida a lo largo 
de toda la historia. Es el temor del débil de verse 
amenazado o coacciona«;to por el fuerte. Los resulta-
dos de esto son nefastos. Se sospe~ha que aunque al-
gunos países pued~·n cumplir con su compromiso de 
desarmarse, otros puedan no hacerlo. Existe el temor 
de quedarse atrás en él equilibrio del poder. Se tiene 
el temor de ser el único en dar el pri~er paso; no se 
tiene confianza en la buena fe de las otras naciones 
para q1,1e hagan lo mismo.. · 
110. Mientras estas barreras poderosas continúen en 
pie pendiendo sobre los gobiernos del mundo y sus 
ciudadanos, las negociaciones sobre el desarme serán 
un juego fútil y cruel, que prometerá mucho y dará 
pequeños frutos a un mundo que anhela desespera-
damente una paz sana y duradera.· 
111. ¿Cómo superar estas barreras? Creemos que 
todas las naciones deben participar, y hacerlo activa-
mente, en un examen renovado y esclarecido de los 
aspectos cruCiales. Las principales entre las naciones 
son las dos superpotencias y, sin embargo, es irónico 
que éstas sean las que han mostrado' quizá la menor 
disposición en los·úl~imos años de ponerse' a la cabeza 
del desarme general y completo. En verdad, ha ocu-
rrido lo contrario. En tanto continúan· las· conver-
saciones sobre la limitación de los armamentos,.tiene 
lugar el desarroll.o de armas cada vez. más perfeccio-
nadas y destructivas, de modo que las negociaciones 
apenas han podido - si es. que en verdad han sido 
capaces de ello- mantener el ritmo de las innovacio-
nes tecnológicas. En lugar de hacer. cesar la 
inv~stigación y el desarrollo, que- se calcula repre-
sentan. el 15% del total de los gastos militares, las 
conversaciones. sobre los armamentos en verdad se 
him acelerado a m~dida que cada una de las partes, 
aunque habla de labios para afuera del concepto de 
"equivalencia", en realidad pugna por la superioridad 
con armas y sistemas de transporte cada vez más po-
derosos. La lista de armas mortíferas con las ·cuales 
vivimos-'- proyectil de crucero, . Tridente, · MX, 
bomba neutrónica y SS-20, .para nombrar sólo un:;ts 
pocas ..:.. continúa en aumento. Al mismo tiempo, el 
comercio mundial de armas ha seguido en ascenso 
hasta situarse· en 12.000 millones de dólares anuales 
aproximadamente, correspondiendo alrededor de las 
dos terceras partes. del total de envíos a los Estados 
Unidos y la· Unión Soviétic;a. · 
1'12. Tal és, entonces, el escenario de peligro y de 
dupliCidad que enfrenta el mundo. No es sorpren-
dente, tal como es notorio en el presente debate, que 
este ejemplo no haya inspirado confianza entre mu-
chas naciones en cuanto al concepto del desarme. El 
efecto ·ha sido el contrario: una propagada y desalen-
tadora falta de fe. En este decenio'sólo se han tomado 
medidas 'fragmentarias con respecto a la posibilidad 
de ún· desarme general y completo. Ahora oímos ha-
blar de la equivalencia estratégica de las armas, pero 
no de su tota:I eliminación. Oímos hablar de desarme 

.. parcial •.... deJa .prohibieión .. de.armas .. que .. aún .. no .. hap 
sido inventadas, de la prohibiCión del' uso".de las 
armas en zonas a las cuales ellas no han llegado toda-
vía. Hablamos de zonas libres de armas· nucleares, 
pero ·nó de un mundo libre de armas nucleares. Es 
elocuente el hecho de que el único acuer4o para la 

destrucción y eliminación de ias armas existentes 
haya sido la Convención sobre la prohibición de 
armas bacteriológicas3 , de 1972. Y la aplicación uni-
versal de esta importante medida es,tá lejos de ser 
cierta. Mi Gobierno recientemente. ha adherido a esta 
Convención, no porque. tengamos nada que eliminar o 
que prohibir, sino para demostrar nuestro compro-
miso y apoyo a éste y a todos los otros pasos positi-
vos tendientes al desarme. 
113 .. Durante algún tiempo estas medidas parciales 
nos hicieron crear esperanzas en cuanto a que nos 
estábamos acercando a nuestro objetivo del desarme 
total. Si miramos la realidad de hoy vemos que no es .. 
así; vemos que esas medidas colaterales se han 
transformado no en medios para llegar a un fin, sino 
en un fin en sí mismas, no en un progreso hacia el 
desarme general y completo, sino en una alternativa 
hacia él. En los últimos 50 años, mientras el producto 
nacional bruto mundial se ha quintuplicado, los gastps 
militares se han multiplicado por 10, al punto de 
consumir actualmente entre 350.000 y 450.000 millo-
nes de dólares anualmente. Horroriza saber que se 
estima que una tercera parte de todos los gastos mun-
diales ·en investigación y desarrollo se destina a fines 
militares. 
114. La redistribución de un pequeño porcentaje de 
estos recursos para fines pacíficos beneficiaría enor-
memente a las partes subdesarrolladas del mundo. En 
realidad, es difícil imaginar cómo podría lograrse uri 
verdadero orden económico equitativo mundial sin tal 
redistribución. Aceptamos el concepto de la inter-
dependencia de ht comunidad mundial. La tirantez 
económica y social y la inestabilidad de una parte del 
mundo, a nuestro juicio afecta inevitablemente a las 
demás y disminuye las perspectivas de paz para los 
pueblos del mundo. 
115. La carrera de armamentos y el comercio de las 
armas se han transformado en un fenómeno global, 
del que Participan no sólo las principales Potencias, 
sino muchos países en desarrollo para los cuales,_ 
mientras gran parte de su población carece de los 
elementos básicos para su supervivencia, esto 
constituye un lujo que ellos no pueden permitirse. La 
proliferación de los armamentos compele a los paí~es 
a subordinar· sus requerimientos económicos a las ne-
cesidades militares. Los informes del Instituto Inter-
nacional de Investigaciones sobre la Paz, ·de Esto-
colmo señalan que sólo en los años 1974 y 1975 ·la 
cantidad de armas transferidas a los países en desa-
rrollo aumentó más del 60%. Cada vez es más costoso · 
para las naciones estar en condiciones menos seguras. 
La historia nos dice que la transformación· del mundo 
en campos armados es una empresa peligrosa, pero 
los.esfuerzos por lograrlo no han cesado. 
116. Una de las tareas más importantes que las Na-
ciones Unidas pueden llevar a cabo hoy, es la im-
plantación del desarme. Si estamos dispuestos a 
combatir el temor que está obstruyendo su progreso, 
debemos encararlo. Debemos colaborar y dejar que 
se nos vea colaborar, con un propósito de univer-

··salidaq; paratransformar··el conceptodedesarme·en 
uná posibilidad :viva y a la que pueda darse crédito. 
Mi delegación, en consecuencia, apoyará las pro-

3 Convención sobre la prohibición del desarrollo, la producción y 
el almacenamiento de armas bacteriológicas (biológicas) y toxínicas 
y sobre su destrucción (resolución 2826 (XXVI), anexo). ·. ,., -.. 
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puestas que tiendan a fortalecer el papel de las Na-
ciones Unidas en esta materia. TamJ::>ién apoyaremos· 
el programa de acción y un mecanismo para su apli-
cación. Este programa forzosamente tiene que elabo-
rarse de tal manera que sea aceptable para la comuni-
dad internacional. Mi delegación puede apoyar· 
programas de acción a corto y a largo plaZo en gene-
ral, según lo· definió el Comité Preparatorio, cori 
apropiados órganos deliberantes y negociadores, 
aceptables para la mayoría de los Estados Miembros. 
Si se conserva el órgano ·negociador existente, de-
biera modificársele adecuadamente, para conciliar las 
opiniones de todas las Potencias· nucleares. Muchos ' 
Jefes de Estado o de Gobierno, muchos jefes de dele-
gaciones y el Secretario ·General de las Naciones 
Unidas han presentado directrices prudentes. Debe" 
mos examinarlas con sumo cuidado: 
117. No estamos habiando en este foro de los inte-
reses de un grupo limitado de pueblos, o de un pu-
ñado pequeño de riaciones: ·Hablamos del futuro de 

·cada una y de todas las personas del. planeta. Deci-
. damos que en las largas y difíciles negociaciones en 
curso, que forzosamente tendrán que. ca~acterizar el 
caii].ino hacia el desarme, no perderemos de vista esta 
formidable responsabilidad: la responsabilidad de s~l
var a las futuras generaciones del flagelo de la guerra. 
118. Sr. · SOURINHO (República Democrática 
Popular Lao) (iiJterpretación del francés): Señor Pre-
sidente, ante todo, en nombre de la delegación de la 
Repúplica Democrática Popular Lao, quisiera dirigirle . 
mis calurosas· felicitaciones por su unánime elección a 
la Presidencia del décimo período extraordinario de 
sesiones de la Asamblea General, dedicado al de-
sarme. Mi delégación se regocija por esta elección y 
está convencida de que usted cumplirá sus deberes 
con toda la competencia que le confiere su gran expe-
riencia. 
119. En el contexto actual, en que el militarismo, el 
racismo y 'la reacción tragan recursos colosales en la 
carrera de armamentos, en la creación de nuevos me-
dios de extermináciÓQ masiva y constituyen una real 
amenaza de catástrofe nuclear para toda la humani-
dad, es necesario insistir sobre la importancia de este 
período extraordinario de se~iones destinado a poner . 
un freno· a la caiT~rá de armamentos para llegaf a un · 
desarme general y completo bajo' un control interna-
cional estricto y para consolidar la paz y la coexisten-
cia pacífica. 
120. A este respecto, mi delegación qUerría rendir 
homenaje al movimientp· de los países no alineados 
que desde su primera Conferencia en la Cumbre, de 
Belgrado, subrayó la necesidad de que se convocara a 
un período extraordinario de sesiones de la. Asamblea 
General dedicado al desarme' y que luego ha luchado 
sin desCa!lSO para. que · este período se reuniera .. 
Igualmente, rendimos homenaje al Comi~é Preparato-
rio de este período de sesiones que ha desplegado in" 
tensos esfuerzo!) para presentarnos un informe que 
contiene un proyecto de declaración, un proyecto de 
programa de _acción y otro sobre el mecanismo de ne-
gociación [veqse A/S-10/t vpl.l]. Estos doc~:~l!lentos 
·constituirán uña base útirpara nuestras negociacjonc;:s 
en los próximos días. · · 
121. La República Democrática Popular Lao, que 
durante muchos · ·años sufrió una feroz agresión 

imperialista y que aún padece las secuelas de esa 
guerra de agresión, se pronuncia firmemente a favor 
del desarme. Asimismo, no hemos dejado de actuar 
en ese sentido de comÚ;n acuerdo con los países no . 
alineados, los países socialistas y las fuerzas amantes 
de la paz ·y de la justicia en el mundo. Al ac~uar así, · 
mantenemos la firme convicción de que la paz y .la 

. seguridad internacionales, que son factores indispen-
sables para el progreso y el desarrollo, sólo. en esa 
forma pod!:_ía,nestar aseguradas de ·manera perdurable . 
en un mundo desarmado. · · 

122. Sin-embargo,.si bien aspir;;tmos fervorosa[J]_ente• .. 
a un desarme general y· completo, igualmente tenemos . 
·conciencia de que el problema de la cesación de la 
carrera de armamentos y del desarme reviste un ca-
rácter muy complejo, Sin duda,. dentro de esta 
complejidad se encuentra, en parte, la explicación del 
hecho de que pese a los intensos esfuerzos desplega-
dos por las Naciones Unidas en esa materia desde su .. 
creación, no se ha podido obtener un gran resultado, 
sino que se ha logrado un·a enorme cantidád de resolu-
ciones que en lugar de acercarnos a la meta no han 
hecho más que alejarnos de ella. Por el. contrario, pa-
rece que las negociacipnes bilaterales o multilaterales 
celebradas en otros órganos internacionales h~n dado 
lugar a algunos resultados' que, si· bien son apreCia-
bles, siguen siendo limitados y' por consecuencia, no 
han tenido como conclusión h1 reducción de ·los gas-
tos militares, que en 1977 alcanzaron la astronómi(;a 
cifra de 400.000 millones de dólares, es decir, el doble 
dela que se registrara en 1970; fech~ en la que·fuera 
proclamado el Decenio para el Desarme. 

123. Ante esta situación singular, la tarea de ·este 
período-extraordinario de sesiones se presenta ardua 
aunque, sin embargo, no imposible. A causa de nues-
tro optimismo natural y mesurado,. seguimos· 
creyendo que con la participación activa y ·construc~ 
tiva de todos los· países, pequeños o· grandes, la · 
comunidad internacional llegará a adoptar en este pe-
ríodo ciertas medidas significativas que marcarán un· 
verdadero giro en nuestros esfuerzos colectivos para 
que la humanidad no tenga que· sufrir las terribles 
consecuencias de una nueva ·conflagración mundial. · 

124 ... Sirl embargo,· .la· del~g~ció~ de la·· Repúblj~~ 
Democrática Popular Lao quisiera enunciar clara- . 
mente lo siguiente: para responder al profundo deseo 
de paz de los pueblos. del mundo y del suyo propio, la 
República Democrática Popular L¡;¡o está a favor del 
desarme y ·reclama que, sin demora,. se adopten mé-
didas pqsitivas para desbrozar el camino hacia el de-
sarme general y completo bajo un control intemacio~ 
nal eficaz. Sin embargo, nos veríamos obligados a · 
plantear . una reserva con respecto a un .consenso 
sobre el desarme -:- si . _hubiera un COJ}~enso - que 
tuviera por efecto la restricción o la reducCión del im-
pulso de los .pueblos en su lucha pcir liberarse. de la 

. dominación, la opresión 'y -la explotación de!' colo- ' 
nialismo, del imperialismo, .del racismo ·y del apart-
heid. A nuestro juicio, además, las medidas raciona-
les sobre el desarme deberán estar inspiradas en los 
principios·dé láCarta de ias NaCiones UnidÍls, que se 
refieren al derecho de legítima defensa.: individual o v 

colectiva de los Estados, especialmente de los peque-. 
ños Estados en vías de desarrollo, que constante-
mente están expuestos a complots. y a agresiones· 
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-ibTc-ita-s por parte de las fuerzas de la reacción, .del y que, por otra parte, tienden a dedicarse peligro-·· 
colonialismo y del imperialismo. · samente a la proliferación tanto· de los armamentos 
125~,. ·Para invertir el curso -de la ·carrera de arin~- · nucle~res como de· los convencionales. 
mentos, que cada vez cóloca más a la humanidad en 129 ... Estos. actos, que ponen en peligro la paz y la 
un estado de gran peligro; sería necesario y realista seguridad universales, merecen ser condenados seve-
qu~ en nuestro enfoque de' esta cuestión tomemos sé- ramente por la comunidad internacional y deben ter- . 
riamente en cuenta las reálidades de la situación ac- miparse inmediatamente para crear un clima favora-
tl!al de nuestro mundo para desplegar, en base al ble al proceso de desarme. 
examen de los hechos, esfuerzos concertados para lo- . 130. En la perspectiva de un desarme general y 
grar el objetivo fijado, que·:· es la . realización' de un completo las· medidas relativas al desarme deben 
verdadero desarme general Y completo. . , . abarcar a todas las categorías de armas, tanto a las 
126.' La' situación actual qel mundo, bajo la presión '- ··nuclear~s como a•las de.:destrucción .en masa y a las 
de lás fuerzas de la paz y de la democracia, se carac- convencionales. Sin embargo, teniendo en cuenta el 
teriza por uná tendencia general favorable a promover inmenso peligro que hacen correr al mundo las armas 
la comprensión y-la cooperaciqn entre ~odos los pue" nucleares, colJlpartimos la opinión de que el desarme 
blos del planeta, sobre la base de los principios de la nuclear debe ser objeto de un examen urgente. Este 
Carta de las Naciones Unidas y de los de'la .coexis- per:íodo extraordinario de sesi9nes deberá, pues, en 
ten,cia paCífica; pero, al mismo tiempo, persisten los .. esta lJlate,ria, ponerse de acuerdo sobre un programa 

· sobresaltos de una tend(mcia. perniciosa que consti~ de acción que· establezca medidas coneretas y etapas 
tuye un verdadéro obstáculo, al fortalecimiento de la juiciosas que lleven. en primer término, a la cesación 
paz y la seguridad i11ternacionales. Se trata de laten- de la producción y al control de estas armas, y, luego, . 
dencia ¡nanif~stada por las (!l~rzas neocolonialistas e a la reducción progresiva de los arsenales existente~ 
imperialistas que, no renunciando a sus oscuros desig- hasta llegar a su eliminación completa. En este con-
nios de continuar dominando y explotando a los pue- texto, el presente período de sesiones deberá también 
blos y' de desempeñar el papel de gendarmes 'del lanzar una severa advertencia contra la producción de 
mundo, se dedican siempre a todo tipo de complots· y ··:bombas de neutrones, producción que no hará más 
actividades, sea directamente ·o·por intermedio de los 'que acelerar la carrera de armamentos nucleares y 
mercenarios, como ocurriera en el caso de la agresión· aumentar la amenaza a la paz y la seguridad interna-
perpetrada contra Benin en el curso del año pasado, cionilles. 
para injerirse en los asuntos internos de las otras na~ 131.. Para reforzar h1 seguridad de los Estados no 
ciones, especialmente de los pequeños países en vías nucleares y _apartar el peligro de la-proliferación de las· 
de desarrollo que han accedido recientemente a la armas iiucleares, mi delegación acoge con interés la 
independencia y a la soberanía nacionales, · . idea·de crear zonas desnuclearizadas en diferentes re-
127. · Por' otra parte, los rieocolonialistas e imper:ia- giones del mundo .donde esto fuera posible, con el 
listas continúan obstinadamente manteniendo bases e consentimiento, por supuesto, de todos los países que . 
instalaciones militares en diversos puntos del globQ, forman parte de esa regiórf. · · 
ejerCiendo así presiones y amenazas constantes sobre 132. Este mismo consentimiento de todos los países 
los pueblos y países adyacentes; en fin, continúan involucrado.s e interesad_ós debe. ser requerido igual~ 
ayudando .. y .apoyandó masivamente con lo!! arma- mente en lo que concierne á la creación de zonas de 
mentos más modernos y más mortíferos al régimen de paz. Huelga decir que, para responder a este.objetivo,' 
apartheid de Sudáfrica y al régimen expansionista. de. la creación de una zona de paz debe implicar que 
Israel, que intensifican las opresiones y las agresiones todas las 'bases y las inst~laciones militares extran-
contra los pueblos del Africa meridional y los pueblos jeras existentes. en la región Setán 'tetirada.s . y· .. des- . 
árabes del Oriente Medio; entre ellos el pueblo pales~ · manteladas y que· todos los Estados deberán actuar 
tino,' persistiendo, a· pesar de las condenas de' la para reforzar ia paz y' la' s~gurldad'de los pueblos y de 
comunidad·internacion'al y de las resoluciones perti" los países ele la· zona, promoviendo entre ellos lazos 
nentes de la Asamblea Gel).eral, en ocupar territorios . de fructífera cooperación. 
ajenos y . en dedicarse allí a una explotación desver-
gonzada de sus recursos materiales ·y ·humanos. En 133 · . Con respecto a las armas químicas Y de 'tipo 
otras partes del mundo, en especial en Corea del' Sur, corriente, que· constituyen en la actualidad medios 
el imperialismo continúa conservando una ·situación · importantes de la maquinaria de' guerra heocolonia-
de tirantez por negarse obstinadamente a retirar sus lista e imperialista Y que experimentaron · un 
fuerzas militares disimuladas bajo la bandera de hl.s· . perfeccioriamiento ·mayor en el curso de la larga 
Naciones Unidas y por la introducción de las armas ·:;\.guerra de agresión imperialista contra los pueblos de 
más perfeccionadas, entre ellas las bombas nucleares, '· Laos, Viet Nam y· Kampuchea, la delegación de la 
en esa parte de Corea. A este respecto; los Estados. República Demoerática Popular Lao está en favor ele 
Unidos deben ceder' ante la voluntad soberana del la prohibición totál de .Ja· fabricación de las armas 
pueblo coreano, que ha exigido el retiro de esas·-tro-.'. químicas,. y concede una importancia especial a la 
pas Y de todos -los armamentos militares de la parte.. cuestión de. la ~ransferencia. de la~ armas tradicio-. 
sur de Corea y deben aplicar rigurosamente la ·reso- · nales. Todos s.abe!fios_que, despu~s del.~nal.de la 
lución 3390 B (XXX) de la Asamblea General. · . g~erra . de. I.nd.ochma, los. compleJOS mihtar-mdus-

···. . . .. • · ~ _ . • · · . , , ¡¡, _ . ,, tnal~s .. p~Per:mhstas, _con e! fin de pre~ervar y aumen-
128. T 0dos Jos hechos . que acabamos de. resenar . tar sus mtereses a corto plazo,· tratan· por todos los 

·demuestran claramente, .si hubiéra necesidad de ello, .. medios de mantener los (ocos de tirantez que existen 
que los neocolonialistas e imperialistas se obstinan en en diversas regiones del mundo, como son. las del 
hl!ndirse én el proceso de incitaCión al armamentismo Oriente Medio. y del.Africa meridional. Al hacer esto 

' ' . .' '' 
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continúan distribuyendo y vendiendo a preCios muy 
blijos enormes cantidades de armas perfeccionadas a 
los regímenes racistas de Sudáfrica y de Israel para 
perpetuar su opresión y multiplicar sus agresiones 
contra los pueblos africanos y árabes, incluyendo al 
pueblo palestino, que-luchan por su independencia y 
por recuperar. sus territorios usurpados. Sería emi-
nentemente deseable que este período extraordinario 
de sesiones aprobase medidas que pusieran_ fin a este 
tipo de transferencia de armas tradicionales, y· que, 
además, .consolidasen en gran medidaJos derechos de 
los pueblos oprimidos sometidos a la dominación Y. a 
la agresión del colonialismo, el racismo y el impe-
rialismo. · 
134. En el curso de nuestro debate general, mi dele-
gación ha tomado ilota de las propu~stas encaminadas 
a mejorar el mecanismo del desarme. A este respecto, 
hemos tomado nota de una demanda casi \inánime 
~endiente a aumentar el impulso de las·Nacion.es Uni- -
das en materia de desarme. Esta materia le -ha corres-
pondido s_iempre en virtud de la Carta. Dado que las 
consecuencias de no desarmarse afectarán a todos los 
Estados sin excepción, es deseable que a las Nacio-
nes Unidas, que reúnen en su seno a casi todos los 
Estados del planeta, se les confíe el papel generador 
que les permita acelerar el proceso de desarme. 
135. En espera de poder reuriir en un futuro nó muy 
lejano la conferem:ia mundial de desarme, cuyo prin-
cipio y fundamento han sido reconocidos por la 
comunidad internacional, no se descarta la posibilidad 
de convocar-otro período extraordinario de .sesiones 
de la Asamblea General para proceder a una evalua-
ción exhaustiva del proceso de desarme y para darle, 
en caso necesario, el impulso preciso. 
136. El debate sin precedéntes · sobre desarme a 
nivel mundial está a punto de terminar para dar Jugar 
a negQciaciones laboriosas que se iniciarán para supe-
rar todas las dificultades que hasta ahora se han en-
contrado' y para llegar a la adopción por consenso de 
medida~ que aplaquen las profundas inquietudes de la 
humanidad, que busca en el desarme la paz y la segu-
ridad. Esperamos firmemente que estas negociaciones 
sean fructíferas, a fin de responder al· mínimo de 
esperanza~ que los pueblos. del murido tienen deposi• 
tadas en· este histórico período extraordinario de se-
siones de la Asamblea General. Mi delegación hará 
todo lo que esté a su alcance para poder satisfacer 
estas esperanzas legítimas de los pueblos del mundo. 

137. Sr, OYONO (República Unida del Camerún) 
(interpretación _del francés): Sr. Presidente, permí-
tame, en primer Jugar, en nombre de Su. Excelencia 
Ahmadou Ahidjo, padre de la nación y del Estado 
cameruneses, en el mío propio y en el dé mj delega-
Ción, expresar al señor Mojsov mis felicitaciones más 
calurosas por su elección unánime. pará desempeñar 
la Presidencia de este período extraordinario· de se-
siones de la Asamblea General dedicado al desarme. 
Después de su brillante elección él año último para lá 
Presidencia del trigésimo segundo período ordinario 
de. sesiones de nuestra Asamblea, fue reelegido en el 
intervalo de pocos meses para desempeñar-las mis-
mas eminentes funciones en el octavo y noveno pe-
ríodos extraordinarios de sesiones, consagrados a los 
problemas del Líbano y de N amibia. Los resultados 
positivos de ambas reuniones ponen de manifiesto las 

prendas dipiomáticas que le. distinguen, y honran a su 
país, Yugoslavia, al cual el Camerún está unido por 
una vieja amistad y por una cooperación fructífera: 
138. Permftaseme tainbié'n felicitar a nuestro Secre-
tario General, el doctor Kurt Waldheim, y tainbién a 
todos los miembros del Comité Preparatorio por d 
fervor, competencia y celo coq que han cumplido la 
tarea que se les confió para preparar el actual período 
de sesiones y cuyos resultados figuran en el informe 
[A/S-10/1] brillantemente presentado ante la Asam-
blea por el Sr. Ortiz de Rozas [la: sesión]. 
139. · Tiene especia] significado que la convocadón'oe 
este período extraordinario de sesiones c·onsagrado al 
desarme, problema capital para la paz mundial, la 
cooperación internacional y el desarrollo, séa ini-
ciativa de-la gran familia de países no alineados, de la 
que forma parte mi país, la República Unida del Ca-
merún, al igual que, entre otr()s, de la casi totálidad 
de antiguos países colonizados de Africa, Asia y 
América Latina, que manifiestan su no adhesión al 
antagonismo Este-Oeste y a su universalización. 
140 .. En efecto, desde la terminación de la segunda 
guerra mundial y después · de haberse. hinzado las 
bombas sobre Hiroshima y Nagasaki, las ·grandes 
Pot~ncias _pasaron entre 1952 y 1978 de la bomba 
atómica a la bomba de hidrógeno, y después, a la 
bomba ·neutrónica. La potencia destructora de estas 
temiblés armas se ha acrecentado tambi~n. pasando 
del kilotón ~ 1.000 toneladas de. TNT - al megatón 
-1 millón de toneladas de TNT -. 
141. Es conveniente recordar al respecto que según 
los expertos "una bomba nuclear de unos cuantos 
niegatones que explote a 30 _kilómetros de altitud 
incendiaría varios millares de kilómetros cuadrados, y 
algunas bombas serían s¡ificientes para devastar lás 
grandes ciudades del mundo". · 
142. El conocer la equivalencia en megatones de Jos 
proyectiles se ha convertido en una de las mayores 
preocupaciones de los principales Estados Mayores 
de las grandes -alianzas militares multinacionales y 
antagonistas en la competición universal por la 
preeminencia hegemónica de las superpotencias. Sus 
satélites, sus proyectiles intercontinentales capaces 
de alcanzar con exactitud: objetivos situados a 10.000 
kilómetros, sus submarinos atómicos, que escapan a 
toda detección; sus vehículos MIRV, sus proyectiles 
antiproyectiles, el fortalecimiento de sus fuerzas de 
choque y de. disuasión, a!?Í como su .vasta red de 
comunicaciones y de control, mantienen a nuestro 
planeta en una situación singularmente explosiva, 
pese a las seguridades y -apaciguamientos que se es-
fuerzan por darnos, debido a la. multiplicación y 
perfeccionamiento de Jos procedimientos tendientes a 
evitar una respuesta automática. 

143~. Nunca jamás se ha sentido tan profunda y 
vivament_e la impresión de credibilidad en un apoca-
lipsis nuclear capaz de .aniqyilar varias veces a la hu-
manidad. · ·- · 

144. Se comprende entonces que Jos países no· ali-
neados QO ·compartan las razones de la preocupación 
de las grandes Potencias por esta aventura suicida, 
convencidos de que la paz y la seguridad interna-
cionales radican no en el enfrentamiento y en-el equi-
librio del terror sino en la cooperación internáci,onal 
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que supere las divisiones impuestas por los bloques, y 
que, conscientes de que la no alineación se impone 
como una fuerza vital en la creación de un nuevo sis-
tema, hayan tomado la iniciativa generosa y saludable 
de promover 'este período extraordinario de sesiones. 
No es sorprendente, como ya lo he dicho, que los países 
de los continentes en desarrollo recientemente inde-
pendizados, particularmente de Asia, Africa y Amé-
rica Latina, constituyan el núcleo dinámico de este 
movimiento. · 
145. En efecto, todos esos países conocen los tras-
tornos de sus estructuras culturales, sociales y 
económicas heredadas de la. colonización. Ellos se 
preocupa,n, en primer término y a menudo a' tientas, 
por definir de conformidad con los objetivos y el 
interés nacional bien entendido, los modelos que pue-
dan movilizar el espíritu de sus pueblos y estabili-
zarlos como naciones, promoviendo la modernización 
del país. 
146. Tienen que luchar, además, contra los cata-
clismos naturales y triunfar sobre todos los males que 
crea y agrava el subdesarrollo. Se comprende, pues, 
su . ansiedad generalizada y su reserva ante los 
acontecimientos cada vez más peligrosos creados por 
la rivalidad hegemónica de las grandes Potencias y el 
despilfarro de energía y de recursos que causa la in-
tensificación de la carrera de armamentos. 
147. La desconfianza, la movilización de los espí-
ritus y, a veces, hasta la confusión que implica y 
desarrolla tal estado de cosas, fuerzan a los países del 
tercer mundo, por su necesidad de sobrevivir, a asig-
nar a los gastos militares importantes recursos hu-
manos y materiales que habrían podido consagrar a 
los sectores económico y social. 
148. Guardando la debida proporción, esos gastos 
son irrisorios comparados con los gastos fantásticos 
que los países desarrollados destinan a las industrias 
de armamentos más allá de las necesidades de su pro-
pia seguridad. Ocurre que esas industrias de destruc-
ción y de muerte, en expansión continua, han llegado 
a ser productoras de inmensas ganancias. No es 
sorprendente que ese sector de actividad no padezca 
de recesión en este período de crisis económica, pues 
se ·alimenta a la vez de las fuentes de tensión con 
fines hegemónicos de Iás grandes Potencias y de los 
focos de tirantez que tienen por escenario al tercer 
mundo. 
149. En 1969, el Presidente de la República Unida 
del Camerún, Excmo. Sr. Ahmadou Ahidjo, declaró 
ante la Asamblea lo siguiente: 

"Es absurdo, en efecto, .que la carrera de arma-
mentos siga absorbiendo sumas tan enormes 
cuando la gran mayoría de la humanidad vive en la 
más trágica e injusta de las miserias. Trágica, no 
sólo porque compromete la esencia misma de la 
dignidad humana, sino también porque de momento 
se presenta como una situación irremediable, en un 
mundo cada vez mejor equipado sin embargo para 
vencer la miseria. E injusta porque, en el mundo de 
hoy' el progreso es una o ora común de la huma-

' nidad; cuyos beneficios deben ser equitativamente 
compartidos por todos los hombres' '4 . 

4 Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo 
cuarto período de sesiones, Sesiones Plenarias, 1780a. sesión, 
párr. 28. 

150. Este período extraordinario de sesiones se 
celebra casi 10 años después de esta declaración que 
ilumina de manera impresionante el lazo estrecho que 
une los dos problemas más urgentes que enfrenta 
nuestra época: el desarrollo y el desarme. No existe 
ninguna duda de que este período de sesiones implica 
de hecho una prolongación del sexto y séptimo períoc 
dos extraordinarios de sesiones y que es un jalón en 
los esfuerzos que desde hace décadas incesantemente 
despliega la inmensa mayoría de los pueblos con 
miras a la instauración dé un nuevo orden internacio-
nal, más equilibrado y más justo. 
151. Hemos constatado la unanimidad cori que los 
representantes de más de 100 países, pobres y ricos, 
que han acudido a esta tribuna desde hace dos sema-
nas, han reconocido esta verdad crucial expresada en 
el binomio desarme-desarrollo, ilustrándola con las 
más alarmantes estadísticas. · 
152. Así, el mundo entero, que desde el 23 de mayo 
pasado escucha nuestros debates, se ha enterado de 
que este año se han evaluado en 400.000 millones de 
dólares, o sea más de 1.000 millones de dólares por 
día, las sumas consagradas a la matanza y apenas 
20.000 millones de dólares al desarrollo. 
153. Para afinar los instrumentos de nuestra de·s-
trucción colectiva, medio millón de investigadores y 
científicos trabajan diariamente con todo ahínco. Sin 
embargo, sería suficiente· una ínfima parte de estos 
recursos colosales para luchar y vencer el hambre, la 
enfermedad y salir de la miseria que sufren los dos 
tercios de la humanidad y para ofrecerles, en suma, 
grandes perspectfvas de un desarrollo dinámico y so-
lidario, posibilidades iguales de vida y de acceso al 
bienestar a fin de que, aliviados de tan pesada carga, 
la civilización universal a la cual aspiramos surja del 
limbo de nuestros pensamientos generosos. 
154. Una de las paradojas de nuestro tiempo es que 
desde la segunda guerra mundial, y a pesar de los 
acontecimientos derivados del antagonismo entre el 
Este y el Oeste - señalado por la constitución de dos 
alianzas militares multinacionales, la aparición de 
armas de destrucción masiva y el perfeccionamiento 
de Jos equipos militares de· toda clase --'-, el hemis-
ferio norte haya permanecido como zona de ·paz 
donde los dos campos no han dejado de dialogar y 
cooperar. 
155. La solidaridad objetiva que contra una guerra 
atómica que desembocaría en la aniquilación recí-
proca manifiestan así los países indl!strializados, pa-
rece circunscribirse al interior de sus fronteras nacio-
nales. Según las indicaciones que nos permitimos 
tomar del Primer Ministro del Canadá -:- y que cito 
de buen grado-, desde 1945 cerca de 80 país~s se 
han empeñado en 133 guerras que han causado la 
muerte de más de 25 millones de seres. Y durante 
este mismo período, ninguno de los cinco países que 
insumen alrededor. de las tres cuartas partes de las 
sumas consagradas anualmente a la industria de los 
armamentos, ha servido de campo de batalla. Oc~rre 
lo contrario en el'testo del mundo - Asia, Africa, el 
Cercano Oriente y América Latina -, que práctica-
mente no ha dejado de sufrir situaciones inestables y 
explosivas y de ser el teatro de encuentros san-
grientos. En la mayor parte de los casos, los desórde-
nes han sido provocados por la necesidad en que se 
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hallan los pueblos llamados del tercer mundo de reac-
cionar contra la opresión colonial y la dominación 
imperialista para asumir la dirección de sus propios 
destinos y cuando se asiste a lo que pudiera parecer 
una guerra civil, se revela a menudo que detrás de las 
facciones tribales nacionales se ocultan las Potencias 
extranjeras. 
156. Siempre dentro de este mismo lapso, como lo 
demostraron los debates de nuestros sexto y séptimo 
períodos extraordinarios de sesiones, "el saqueo de las 
materias primas, de las que el 80% se encuentran pre-
cisamente en el tercer mundo, se ha acentuado de 
manera escandalosa en beneficio de una minoría de 
países. Los focos de tirantez, que profundizan la mi-
seria de tan gran número de países, provienen 
evidentemente de enfrentamientos y de ambiciones 
universalistas de ciertos Estados que viven 
constantemente en la búsqueda de materias primas y 
de esferas de influencia. Africa lo sabe mejor que 
naqie, porque desde ,hace un siglo no ha cesado de ser 
la liza de las rivalidades imperialistas y en su parte 
austral tiene aún abierta esa llaga horrorosa que se 
denomina el apartheid y que el Consejo de Seguridad 
ha reconocido que hacía peligrar la paz y la seguridad 
internacionales; Africa, que es el blanco del gangste-
rismo de las minorías blancas y racistas cómodamente 
instaladas en Zimbabwe y Namibia. 
157. Parece, así: que pese a los principios de la 
Carta, las numerosas resoluciones de la Asamblea 
General y his protestas de todo género, el · 
superarmamento que denunciamos hoy tiene su ori-
gen prístino en 'la voluntad de dominación y de su-
premacía. Y los tres mil millones y medio de habi-
tantes de los pueblos que representan a los países no 
alineados son lqs que pagan el pesado tributo en la 
pérdida de millones de vidas humanas y destrucciones 
materiales inconmensurables. 

· 158. ¿Cómo asombrarse entonces de que, de 
consuno con los demás países del movimiento no ali-
neado- del cual se ha dicho, con toda razón, qu~ 
constituye la conciencia mundial - hayamos perci-
bido la necesidad de buscar, en una reunión de pue-
blos tan representativa como ésta, los medios de fre" 
nar urgentemente una carrera hacia la hegemonía que 
puede desembocar en ei desencadenamiento del apo-
calipsis nuclear? Resulta claro, efectivamente, que los 
medios de destrucción de que disponen hoy en día 
aquellos que se disputan la dominación del. mundo 
han rebasado toda medida. tolerable y no podrán se-
guir siendo eternamente simples espantajos si no se 
concreta aquí una evolución sustancial en materia .de 
desarrhe. 
159. La presencia en esta sala·y en las calles de esta 
ciudad de algunos sobrevivientes de Hiroshima y Na-
,gasaki testimonia con creces que la voluntad de pode-
río puede empujar al hombre a todos los extremos, 
inclusive a destruir su propia especie. Es urgen'te, 
pues, sustraernos a este terrible peligro que amenaza 
a nuestro planeta. 
160, Ciertamente, no ·pretendemos hallar en. este pe-
ríodo extraordinario solamente la solución milagrosa 
que abra el camino hacia un verdadero desarme. 
Nuestras esperanzas se verían colmadas hoy si los 
Estados a los que por su poderío incumbiría la 

. responsabilidad primordial en el caso de una 

conflagración mundial, aprovecharan la oportunidad 
que les brinda este debate singular para volver a la 
mesa de negociaciones animados de una genuina vo-
luntad política y dispuestos a adaptarse a los nobles 
principios e ideales de la Carta. 
161. Sabemos que son capaces de ello, pero tene-
mos conciencia de nuestra comunidad de destino, que 
nos asigna también una cuota de responsabilidad igual 
en este problt:ma· de nuestra seguridad colectiva. Por 
ello, lanzamos un llamamiento apremiante para que se 
dediquen a realizar, con· el apoyo de todos los pueblos 
amantes de la paz, los grandes objetivos que tendrá 
que definir este período extraordinario, renuncien a la 
política basada en el precario equilibrio del terror y se 
abstengan de fomentar y alentar los focos de tensión 
en el tercer mundo, especialmente en Africa. La dis-
tensión no debe considerarse patrimonio o privilegio 
de un solo hemisferio. 
162. Para mi delegación, el objetivo primordial sigue 
siendo el desarme general y completo bajo un control 
internacional genuino y eficaz. Ese es, efectivamente, 
el único medio radical para "preservar a las genera7 
ciones futuras del flagelo de la guerra", según las 
primeras palabras de la Carta, que han suscrito for-
malmente todos los Estados aquí representados. 
163. · Si aceptamos la posibilidad de que cada Estado 
disponga de una cantidad razonable de armas clási-
cas, que en todo ti~mpo han permitido a todas las 
sociedades. defenderse y mantener el orden interno, 
por el contrario el arma nuclear y las otras armas de· 
destrucción en masa - concebidas para causar al 
hombre sufrimientos indecibles e inútiles, y al 
conjunto de nuestra especie perjuicios irre-
parables - deben ser objeto de una limitación es-
tricta, luego de una reducción progresiva y, final- · 
mente, de una destrucción coq¡pleta. · 
164. Mientras se logra este objetivo, mi país apoya y 
continuará apoyando las acciones parciales que se 
han emprendido o se emprendan en el marco del 
Comité de Desarme de Ginebra, sea en conferencias 
regionales o· como consecuencia de las conversacio-
nes entre las dos principales superpotencias para li-
mitar l!!.s armas estratégicas, que culminaron en 1972 
en un primer acuerdo. 
165. Cualesquiera hayan sido las- esperanzas que 
hayan podido suscitar todas estas gestiones, deplora-
mos no obstante que desgraciadamente no hayan te-
nido los resultados que descontábamos. 
166. En Ginebra, la Conferencia del Comité de De-
sarme se transformó en ú'n diálogo· estéril entre los 
copresidentes, negando prácticamente todo nexo con 
las Naciones Unidas, por intermedio de las cuales el 
conjunto de los Estados, sobre todo los que poseen el 
arma nuclear, debieran haberse asociado a las nego-
ciaciones. Estamos, pues, a favor de las medidas que 
han preconizado aquí muy eminentes oradores a fin 
de que se amplíe el marco de las conversaciones de la 
Conferencia y seJe . .acerque .. más.alsistema de las Na-
ciones Unidas. 
167. En cuanto a las negociaciones sobre la limita-
ción de armas estratégicas, no podemos menos que 
sumarnos a todos aquellos que han lamentado lo pronto 
que se soslayó el primer acuerdo, al compensarse 
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la limitación cuantitativa de vectores nucleares con su 
mejoramiento cualitativo. 
168. Finalmente, la República Unida del Camerún 
es partidaria de la idea· de que todos los Estados. de · 
una determinada región puedan convenir en alejar .la 
presencia de toda arma nuclear. Merece seguirse el 
ejemplo dado por América Latina. Lo digo pensando, 
naturalmente, en primer términoJ en el continente 
africano, que ha manifestado tal intención desde hace 
años. La República Unida del Camerún no puede, al 
respecto, ocultar las aprensiones que le inspiran las 
actividades criminales del régimen racista de Pretoria, 
el cual desde hace algunqs meses se ha . abocado a 
realizar experiencias nucleares en el Kalahari. Tene-
mos el deber de subrayar una vez más la pesada 
responsabilidad que recae sobre los Estados que pro-
siguen cooperando política, económica y militarmente 
con un régimen proscrito, cuyá política se funda en la 
negac(ón de todo derecho y toda dignidad al hombr~ 
negro. : 
169. Va de suyo que la renuncia de ciertos países a 
la presencia de todo tipo de armas nucleares en su 
suelo debe entrañar el compromiso firme de los Esta-
dos nucleares de jamás recurrir a la amenaza ni a la 
utilización ·de las armas nucleares en contra de los 
Estados no nucleares. Hemos escuchado con placer 
las declaraciones formuladas aquí y en este sentido 
por las Potencias nucleares. Abrigamos la. esperanza 
de que este compromiso adquiera próximamente una . 
forma más obligatoria dentro del inarco de una· · 
convención internacional. 
170. La carrera de armamentos de tipo corriente, 
aunque no hace temer un holocausto de la misma na-
turaleza de aquel a que nos exponen las armas nu-
Cleares, no deja de constituir un motivo de preocu-
pación profunda, puesto que absorbe el 80% de los 
recursos dedicados a los armamentos y contribuye 
gravemente a disminuir la ayuda para el desarrollo. 
171. Por lo tanto, la República Unida del Camerún 
está a favor de una reducción sustancial y equilibrada 
de las armas de tipo corriente. En un primer momento 
estas armas deberían cÓngelarse a su nivel actual 
mientras los presupuestos militares, sobre todo los de 
los principales Estados proveedores de armas, se 
ajustan a sumas más. razonables. Los recursos así li-
berados ·deberían alimentar el fondo para el desa-
rrollo, .cuya creación se viene proponiendo en vano 
desde q~ce más. de 25.años. 
172. ·Principalmente para fines del desarrollo debe-
rían utilizarse las informaciones recogidas mediante la 
teleobservación, a las que tendríán que tener libre 
acceso los países que .sean objeto de estas observa-
ciones por medio de satélites. 

173. La República Unida del Camerún apoya la idea 
del Secretario General con respecto a la· creación de 
un organismo que colabore con las Naciones Unidas· 
en el terreno de la información y orientación de los 
estudios sobre armamentos y medidas concretas de 
control de desarme [la. sesión]. 
174: La República Unida del Camerún apoya el pro-. 
grama de acción en pro del desarme que en grándes 
líneas han definido los países no alineados [A/ S-10/ 1, 
vol. IV; doc,umento A/AC./87/55/Add./ y Corr.2]. 

175. Pedimos que cada uno de los Estados intere-
sados pueda beneficiarse, como lo esperamos, de la 
gran. corriente que confiamos habrá de surgir de este 
período extraordinario de sesiones para adoptar las 
iliedidas unilaterales en ese sentido. El desarme no 
debe convertirse en un eterno tema de propaganda y 
en un objeto de buenas intenciones. Las grandes Po-
tencias y los países militarmente importantes saben 
cuál es "la responsabilidad que les incumbe y deben 
adoptar iniciativas audaces en interés de nuestra se-
guridad y de nuestra felicidad común. Es ilusorio 
creer que el acrecentamiento de las armas más allá. de 
los límites ·que el mundo reconoce como carentes de 
razón pueda promover una mayor seguridad que sólo 
podrían brindarnos la paz universal, y el respeto de 
los principios fundamentales de nuestra Carta, 
especi¡ilmente la no utilización de la fuerza en las re-
laciones internacionales, la no injerencia en los 
asuntos internos de otros Estados y el fin del colonia-
lismo, de la discriminación racial y del apartheid. En 
cuanto a los países pequeños y medianos, estamos 
igualmente convencidos de que una gran parte de 
ellos podría reducir los recursos que destiQan exclusi-
vamente a gastos militares. Asfcomo lo ha decid_ido el 
Camerún, pueden también afectar sus fuerzas arma-
das a importantes tareas de interés económico y so-
cial, como la construcción de rutas y puentes o la 
formación de cuadros de la juventud rural. De ese 
modo, se enseñaría a hombres y mujeres cuya función 
primordial, según la concepción clásica, es hacer la 
guerra y, por consiguiente, destruir, a transformarse a 
perpetuidad en· constructores de obras útiles y hermo-
sas para la comunidad. 
176. Todo el mundo tiene conciencia de que estas 
medidas de limitación, reducción y prohibición no 
serán verdaderamente dignas de crédito ni tampoco 
eficaces a menos que vayan acompañadas por un 
control internacional preciso 'y aplicable dentro del 
marco de las Naciones Unidas. Por lo tanto, es ur-
gente fortalecer el papel de las Naciones Unidas 
como instrumento encargado de mantener la segu-
ridad colectiva y promover la cooperación interna-
cional. 
177. Ello implica naturalmente que los Estados 
deben aceptar libremente la necesidad de sacrificar 
parte· de los atributos de su soberanía como conse-
cuencia de la interdependencia necesaria que en 
ciertos dominios caracteriza al mundo· de nuestros 
días. Tal es lo que ocurre en la esfera de la seguridad 
internacional, que no puede depender exclusivamente 
de un Estado ni de un grupo de Estados. 
178. Ello significa también que debemos dejar a un 
lado la filosofía y los comportamientos egoístas que 
dividen a las naciones y aceptar la visión de un 
mundo de fraternidad cuyos cimientos quisieron 
echar los autores de la Carta de San Francisco. 
179. La República Unida del Camerún, país no ali-
neado que ha elegido la paz como primer término de 
su divisa ''Paz-Trabajo-Patria", basa su política exte-
rior en la consecución de la paz por medio de la 
cooperación internacional con todos los Estados 
respetuosos de su independencia, sea cual fuere la 
ideología que proclamen. Está convencida de la nece-
sidad urgente de adoptar medidas concretas para eli-
minar el peligro de destrucción en que parece sumir-
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nos el superarmamentismo, especialmente d de ca-
rácter nuclear, así como para orientar los recursos li-
berados a la eliminación de las· enormes disparidades 
en los niveles de vida, lo cual amenaza igualmente a 
la paz internacionaL · 
180. Confiamos· en que este período extraordinario 
de sesiones tenga el médto de emprender finalmente 
este proceso para que, dentro de unos años, ·cuando 
se celebren un segundo período .extraordinario y la 
Conferencia Mundial de Desarme, la Conferencia del 
Comité de Desarme haya podido realizar progresos 
significativos merced a un cambio en su estructura y 
en sus métodos de trabajo. 
181. No podría terminar esta declaración sin recor-
dar otra reflexión del Presidente Ahmadou Ahidjo en 
oportunidad del vigésimo quinto período de sesiones 
de la Asamblea General: 

"Nuestro mundo es cada vez más solidario y 
pone cada vez más claramente en evidencia nuestra 
comunidad de destino. Nos corresponde tomar 
conciencia de esta solidaridad objetiva y de esta 
comunidad de destino, es decir, adquirir la convic-
ción profunda y sincera de que la fraternidad de 
todos los hombres y la convicción de que su porve-
nir común en ·el universo no puede construirse ver-
daderamente sin la cooperación libre y equitativa 
entre todos los hombres, todas las naciones y todos 
los puebJos"5 • '--· · · 

182. El PRESIDENTE: Concederé ahora la palabra 
a los representantes que deseen ejercer su derecho a 
contestar. Los miembros recordarán que, de acuerdo 
con la práctica adoptada oportunamente por la Asam-
blea General, el plazo para la formulación de estas 
declaraciones se limita a 10 minutos. 
183. Sr. KABEYA WA MUKEBA (Zaire) (inter-
pretación del francés): Mi delegación vuelve a hacer 
uso de la palabra desde este augusta tribuna no con.la 
intención de defenderse o iniciar una polémica con 
una u.otra delegación, sino para aquietar los ánimos de 
quienes hayan podido ofusc~r~e o inquietarse por mis 
palabras de ayer. · 
184. La diplomacia de .mi país siempre se ha 
c~racterizad0 por una franqueza·total. 
185. El ·neutralismo positivo que constituye su base 
no sitúa a mi país en la derecha ni en la izquierda, y 
en el país se repite, "ni siquiera en el centro". Si nos 
ubicamos en el centro es porque nos definimos por 
intereses que otros desean ignorar. Pero si ·se _desea 
saber lo que somos, sencillamente respondemos que 
somos zairenses. En otros términos, practicamos sólo 
nuestra autenticidad. -
18(). Las declaraciones escandalosas, subversivas y 
vulgares en algunos momentos, de la delegación cu-
bana al ejercer su derecho a contestar son testimonio 
de un es.tilo que se caracteriza por la fraseología vacía 
y obsoleta, pero no respondió a las cinco preguntas 
que habíamos formulado. 
187. Además, mi delegación, que no ha. sido satis-
fecha, se limitará con toda brevedad a responder 
punto por punto a los aspectos esenc:iales. de las lucuc. 
braciones oáí.torlas d'd representante cubano. 

5 /bid.,' vigésimo quinto período de sesiones, Sesiones PÍenarias, 
1845a. sesión, párr. 34. 

188. En primer lugar, la presencia cubai:ia no lejos 
del Zaire está justificada, según parece, por 'un 
·llamamiento· de un Gobierno legal. Me parece que se 
trata de un error de óptica histórica en el tiempo, ya 
que los cubanos llegaron a Angola un poco antes del 
11 de noviembre de 1975. En la mesa de enfrenta-

·miento, Cuba era el invitado de un partido, el MPLA, 
con el mismo título que el Zaire lo era de c;>tro partido; 
el FNLA. La República de Sudáfrica, a la cual parece 
que quiso vincularnos, nada tenía que ver con noso-
tros porque era la invitada - supongo ~ de otro 
partido que Cuba conoce bien y no del Zaire. 
189. El Zaire nunca ha simpatizado con el régimen 
racista de Pretoria, al que siempre ha co~denado sin 
equívocos. 
190. Casi con placer mi delegación recuerda al au-
gusto auditorio que en otros campos de batalla, sit!la-
dos también en Africa, se ha visto a Cuba y a su amo 
pensando en defender a un amigo común junto a una 
Potencia no africana que muchos execran por. tanto. 
Los amigos como los enemigos de Cuba no se han 
quejado de ese matrimonio contranatura y momen-
táneo. 
191. Conferimos a nuestros debates un poco·más de 
seriedad. El Zaire, auténticamente africano, tiene una 
población que en su mayoría, siendo de formación la-
tina, es africana y no comparte el concepto que 
hemos escuchado, en el sentido de que los ameri-
canos venidos de esa parte podían ser Iatinoafriéanos. 
El- Zaire, auténticamente africano, aconseja, por lo 
tanto, a la pequeña isla de las Antillas, que calme su 
inquietud y que se ocupe de sus numerosos proble-
mas internos, que mi país no desearía plantear aquí 
por el momento dada la dignidad que s~empre lo ha 
caracterizado y que caracteriza igualmente a esta ho-
norable Asamblea. 
192. Segíin parece, Cuba no practi~a el racismo. 
Nos agrada escucharlo, pero quisiéramos saber 
cuántos son - y no quisiera hablar de este problema 
de orden interno, puesto que sería una injerencia en 
los asuntos de un país independiente - los cubanos 
de origen africano que realmente pueden llamarse 
Iatinoafricanos y que ocupan altos cargos políticos en 
su país. 
193. En segundo lugar; en· cuanto a la muerte de 
Patrice Lumumba, so~ justamente los terribles· ex 
gendarmes katangueses que entonces estaban al· ser-
vicio del siniestro Tshombe los que mataron a .Lu-
mumba y que ahora se han convertido en los aliados de 
Cuba. Curiosa alianza ¿no es cierto? Quisiéramos a 
este respecto refrescar la memoria de algunos dicién-
doles que fue en 1966, bajo el actual régimen del Zaire 
que Lumumba fue rehabilitado y proclamado héroe 
nacional en el curso de una ceremonia en la cual par-
ticiparon eminentes Jefes de Estado africanos. 
194. En tercer lugar, el digno y distinguido 
representante de Cuba declaró que nuestro pueblo 
moría de hambre. Quisiéramos compartir su punto de 
vista y decirle que el éxodo de pacíficos campesinos 
es el fruto de la acción de cañones en poder de los 
mercenarios cubanos y sus alil!dos, Después .. 9e 19(50, _ 
cuando mi país süfdó un desgarramiento ·interno, pa-
samos hambre porque los campesinos, desarraigados. 
de sus campos, no podían producir nada para la sub-
sistencia de la población. Poco después todo volvió a 
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la normalidad y nadie se moría de hambre en el Zaire. 
Pero; actualmente, puede decirse que en las regiones 
de Shaba, donde los campesinos tienen que huir cada 
w·meses o se lesobliga pór la fuerza a formar parte 
de cualquier ejército que se quiera· constituir, y es in-
útil sembrar y cultivar porqúe nadie está seguro de 
cosechar.· Además, el Zaire querría recibir de nues-
tros hermanos cubanos, ya que, segiín parece son 
latinoafricanos, asistencia técnica- no militar, sino 
agrícola -, a fin de que ·el pueblo zairense ya no 
muera más de hambre. · 
195. El Zaire siempre ha"tenido el valor de expresar 
sus opciones .como Estado .libre. y a menudo, incluso 
acerca: de sus amigos belgas, norteamericanos, o 
rusos. A lo largo de nuestra historia, cuando sus op-
ciones no coincidían con las de nuestro país, siempre 
hemos llamado al orden a esos Estados y hasta hemos 
expulsado a sus Embajadores. En el pasado abundan 
casos todavía más concretos. Los lacayos del socio-
imperialismo ·¿pueden sostener la misma tesis? No 
basta ·con la fuerza de las armas; hay que ser libre y 
tener grandeza de alma J>ára ser digno de los hombres 
de nuestro planeta. El célebre sabio francés Louis 
Pasteur dijo: "¡_.a libertad es la condición implícita de 
la responsabilidad. El hombre está hecho para mante-
ner en alto la mirada'.'. 
196. Eil' el derecho a contestar que se ha ejercido 
ayer no se ha dado respuesta a ninguna de las 
·preguntas que· aquí formulé. 
197. El PRESIDENTE: Recuerdo nuevamente que 
la práctica de la Asamblea ha limitado las interven-
ciones en ejercicio del derecho de réplica a 10 minutos. 
198. · Sr. DE FIGUEIREDO (Angola) (interpretación 
del inglés): Es una lástima que en esta Asamblea, que 
debiera y pudiera ser una tribuna de prudencia, opi-
nión internacional y· debate objetivo·, se llegue al 
abuso mediante alegaciones infundadas, tergiversa-
ciones fácticas e inexactitudes terminológicas, para 
presentar un panorama de falsedad total. Sin em-
bargo, esta campaña, de caluquiiá y difamación reali-
zada contra el Gobierno de la República Popular de 
Angola, contra nuestra patria y nuestro pueblo, 
contra nuestra ideología revolucionaria y nuestro 
apoyo a la causa de la 'liberación verdadera, rio lo-
grará su objetivo, que es impedir la derrota del impe-
rialil)mo en Africa. -
199. En su declaración en la Z1a~ sesión, el repre-
sentante del Zaire trató de acusar con cargos ridículos 
a las fuerzas antiimperialistas .en Africa y de presentar 
la defensa irrisoria de lo que es coloniali~mo e impe-
rialismo obvios, que no puc;den caracterizarse como 
manifestación de 9tro tipo. · · 
200. El representante del" Zaire dijo· ayer que el pri:. 
nier disparo en la lucha por la independencilf de An-
gola vino del Zaire. Deseo poner las cosas en su 
punto, porque no puede permitirse que la ignorancia 
de la realidad o la inexactitud histórica describan Un 
panorama deformado. El primer disparo y los subsi-
guientes en la liberación armada de Angola se hicie-
ron ~r 4 de febrero de. 1961 dentro de Angola y, c<;m 
mayor preCisión; en tuanda. Anteriormente, el pue-
blo angoleño .se resistió al régimen colonial durante 
más de cinco siglos. Los colonialistas llegaron a An-
gola en 148_2, pero no pudieron imponer .a nuestro 

pueblo la administración colonial hasta 1922. Sin em-
bargo, con respecto a la preten.sión zairense, admitiré 
que muchos de los disparos contra el movimiento de 
liberación en Angola y contra la independencia de la 
República Popular de Angola provinieron del Zaire. 
201. Eil relación con sucesos ocurridos reciente-
mente en nuestra parte de Africa y respondiendo a·las 

· alegaciones histéricas hechas por los medios de in-
formación de Occidente, por los gobiernos occiden-
tales y por los clubes de marionetas que tienen en 
Africa, deseo formular las siguientes observaciones. 
202. En primer término, voy á citar una elocuente 
declaración del Sr. Julius K. Nyerere, Presidente de 
la República Unida de Tanzanía: 

" ... varios países occidentales, con los Estados 
Unidos de América a la cabeza, decidieron tratar 
de' impedir el establecimiento de un gobierno del 
'MPLA en ese país. Conspiraron con Sudáfrica y 
dieron secretamente fondos y armas a movimientos 
nadonalistas rivales que con anterioridad habían 
estado casi inactivos. Frente a esta conspiración y 
los ataques consiguientes contra Angola desde 
Sudáfrica y a través de la frontera zairense, el Go-
bierno del MPLA pidió ayuda a quienes habían 

· apoyado el movimi_ento durante la lucha de 
independencia. Cuba y la Unión. Soviética respon-
dieron a esas solicitudes. Con su ayuda, el Go-
bierno angoleño superó la inmediata amenaza mili-
tar a su existencia, empujó a las tropas sudafricanas 
hasta dentro de Namibia y a las tropas del FNLA 
hasta el lugar de donde habían venido, el Zaire." 

203. · Lo que el mundo vio y lo que e~perimentó 
parte de Africa recientemente es un ejemplo clásico 
de la supresión brutal de un intento liberador efec-
tuada por el poderoso imperialismo occidental, que 
movilizó 'totalmente sus considerables recursos. 
Deseo recordar a la Asamblea que la oposición zai-
rense al régimen actual no es nada nuevo. Comenzó 
mucho antes de la independencia de la República Po-
pular de Angola y ha continuado sin ceder como res-
puesta directa a las condiciones brutales y represivas 
prevalecientes en ese país~ · 
204. Los imperialistas occidentales con presteza 
hacen referencia· a la presencia cubana en algunos 
sectores de Africa. ¿Con cuánta frecuencia vemos u 
oímos referencias a los miles de tropas francesas en 
Africa, no· limitadas simplemente a unos pocos países, 
sino esparcidas por todas partes como un gigantesco 
''club de Francia", desde' el noroeste de Africa hasta 
el centro de Africa y el Cuerno de Africa? Cuando se 
suma esta presencia y armamentos masivos a las 
demás tropas y armas occidentales, el mapa de Africa 
aparece como una base para maniobras de la Organi-
zación del Tratado del Atlántico del Norte. Esto no es 
simplemente una metáfora. Los contingentes y 
armamentos masivos desplegados contra un pequeño 
grupo de nacionalistas zairenses, so pretexto de la 
evacuación de un pequeño riúmero de civiles euro-
peos, eran parte de las tropas de la OTAN y estaban 
equipados con el arsenal de esa organización. Y lo 
vergonzoso es que varios aliados · africanos del 
imp,erialismo occidental apoyaron esa violación 
contra el continente africano. 
205. Otro motivo de horror potencial es la propuesta 
de crear una llamada fuerza, o- diría -farsa, de 
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intervención militar panafricana, con el propósito in-
dudable de que sea el brazo africano de la OTAN. 
Ese sustituto africano de la OTAN se apresurará 
cuando sea necesario para proteger los intereses mi-
neros occidentales, los abastecimientos de combusti-
bles y otros recursos naturales sin los cuales las eco-
nomías de los países occidentales industrializados se 
paralizarían. ¿Cómo puede explicarse que durante 
muchos años, cuando varios países estuvieron en pe-
ligro, cuando su independencia y su propia existencia 
estuvieron amenazadas y cuando la mayoría de las 
poblaciones fueron ·asesinadas por los regímenes ra-
cistas blancos minoritarios, nadie haya concebido la 
idea de establecer una fuerza militar africana para 
ayudar a la causa de la independencia en Namibia, 
Zimbabwe o Sudáfrica? 
206. Tras toda intervención occidental en Africa que 
apuntale regímenes fascistas tiranos están ocultos va-
liosísimos intereses militares, especialmente los 
destinados a los programas nucleares de Occidente. 
207. Parece que Africa no está plenamente cons-
ciente de la amenaza y ramificaciones de la base de 
proyectiles en el Zaire meridional, donde Alemania 
Occi~ental, con conocimiento y aprobación de los 
Estados Unidos, hace ensayos con el proyectil de 
crucero - potencialmente el arma más letal de la era 
nuclear - y el proyectil balístico de alcance interme-
dio, en contravención del Tratado de Bruselas de 
1954. Según los términos del contrato con la compa-
ñía OTRAG, el Zaire obtiene 50 millones de dólares 
anuales por ceder una zona de 100.000 millas cuadra-
das a esa empresa. El artículo 3 del contrato, que no 
tiene paralelo en el derecho internacional, confiere 
plena autoridad a OTRAG para decidir quién puede 
vivir en la zona. El contrato de arrendamiento expira 
en el año 2000, y ni el Presidente Mobutu ni sus su-
cesores pueden cancelarlo. · 
208. Se espera que los Estados genuinamente 
independientes de Africa acepten esta situación, en 
que se construyen y se ensayan proyectiles de cru-
cero en suelo africano - cuatro o cinco prototipos ya 
han sobrevolado la provincia de Shaba - y en que la · 
compañía OTRAG colocará en órbita, sin cargo, un 
satélite de reconocimiento para el . Zaire .. Con el 
conocido programa nuclear sudafricano y las insta-
laciones nucleares de la compañía OTRAG en el 
Zaire, Africa está directamente dentro del radio de un 
ataque nuClear desde el interior del continente. Y se 
espera que perman"ezcamos silenciosos ante esta 
amenaza. 

de europeos que se alega fueron asesinados por las 
guerrillas. Hace más o menos una semana, 700 nami-
bianos fueron brutalmente asesinados en campamen--
tos de refugiados en el interior de Angola por ataques 
aéreos y de paracaidistas realizados por el Gobierno 
racista ilegal sudafricano. ¿Quién manifestó entonces 
su pesar? ¿Por qué los Gobiernos occidentales, espe-
cialmente los medios de información, se mantuvieron 
silenciosos ante semejante matanza? ¿Es la vida de 
los africanos negros más barata que la de los euro-
peos, o no tiene ninguna importancia su muerte? 
210. Si el imperialismo occidental desea crear una 
"lndochina africana", entonces nosotros tenemos 
muchos "Hanois africanos" para repeler a los inva-
sores. 
211. Estamos respondiendo ahora algunos de los 
cargos ridículos levantados por mi colega el repre-
sentante del Zaire. Sin embargo, deseo declarar, para 
beneficio de los representantes reunidos aquí hoy, 
que en esta oportunidad hemos preferido no entablar 
discusión con el Zaire; para ello hay otras tribunas 
más apropiadas. 
212. La República Popular de Angola está resuelta a 

.. continuar su lucha contra el imperialismo en Africa y 
"en todas partes. Acogemos con agrado el apoyo que 
nos han dado nuestros camaradas latinoafricanos, 
nuestros hermanos revolucionarios de Cuba y de 
todos lados. Estamos indudable y definitivamente 
dispuestos a hacer frente al poderío del imperialismo 
y neocolonialismo occidentales en nuestra defensa de 
la liberación africana. La lucha continúa. La victoria 
·es segura. 
213. Sr. KABEYA WA MUKEBA (Zaire) (inter-
pretación del francés): Si vuelvo a esta tribuna no es, 
por cierto, para ejercer el derecho a contestar-, puesto 
que no deseo abusar de la paciencia de los repre-
sent~ntes, que tendrían que esperar otros 10 minutos. 
214. Simplemente, deseo informar a la Asamblea 
que he escuchado muy atentamente lo que acaba de 
declarar el representante de Angola. He tomado nota 
de todo lo que ha dicho. Nos referiremos a ello en 
otra ocasión. Sin embargo, desearía destacar que si 
no deseamos. extendernos en absoluto sobre esto, es. 
porque Angola es nuestro vecino y seguirá siéndolo, 

-nos guste o no. Nadie puede cambiar la geografía ni 
situarla en el Océano Indico o en algún otro sitio. 
Tendremos oportunidad de resolver nuestros proble-
mas y espero que habremos de solucionarlos. 
215. La respuesta anterior no- estuvo dirigida 
directamente a nosotros, sino que se hizo una extensa 
referencia al imperialismo, al que todos condenamos, 
puesto que debemos combatir el colonialismo cual-

209. Lo ocurrido en Kolwezi no hace tanto tiempo 
tiene muchos paralelos en el tercer mundo, tanto en 
términos de estrategia occidental, de histeria y propa-
ganda occidentales, como de colaboración de los me-
dios de información de Occidente con los intereses 
creados de los gobiernos occidentales. Fotografías 
aparecidas en varios periódicos muestran cadáveres 

.- quiera sea su coloración. Sólo entonces estaremos en 
el buen camino. 

Se levanta la sesión a las 18.35 horas. 




